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				1. La leyenda del rey Arturo

			

		

		
			
				El simple título de este capítulo puede traer a la mente del lector muchas evocaciones, pues sin duda remite al mundo del rey Arturo, del que, sin duda alguna, todos tenemos alguna noción; ese personaje mítico que ha poblado la imaginación de muchas generaciones. Pero, así como puede llenarnos la imaginación, también puede generar muchas dudas. Quizás la primera sea sobre la existencia real del personaje. Habrá quien afirme convencido que se trata de un personaje histórico, pues hay rastros por doquier en Inglaterra. Incluso, no pocos ingleses están convencidos de su existencia y habrá más de uno que tenga la esperanza de su regreso. Para otros, tal vez los más escépticos, se trata únicamente de un personaje imaginario, tan “real” como Batman o Superman.

				Por mi parte, podría afirmar que ambas posturas no son incompatibles o, más bien, que ambos bandos tienen un poco de razón. Esta afirmación podría parecer que es la salida más cómoda para evitarse problemas con los rijosos, aunque más bien se trata de un complejo proceso en el que a los elementos reales se le han añadido, al paso del 
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				tiempo, numerosos elementos imaginarios; a tal punto que muy posiblemente éstos han terminado por superar todo resto de veracidad.

				Tal vez lo más aconsejable sería ir al surgimiento de la leyenda para ir aclarando un poco el punto o, más bien, ir desenrollando la madeja porque se trata de un proceso muy largo y complejo, como se irá viendo.
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						[Rey Arturo]. Recuperado de http://expositions.bnf.fr/arthur/grand/art_194.htm
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				Algunos investigadores no dudan que existieran caudillos que demostraran gran valor para defender sus tierras de los invasores; sin embargo, no se ha podido documentar que existiera alguno con ese nombre: Arturo. Cabe aclarar que esta invasión a la isla de Gran Bretaña ocurrió en el 
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				siglo V, cuando los documentos eran muy escasos, sobre todo en este territorio, donde la presencia romana no fue lo suficientemente importante. De allí que, ante la fallida invasión de la isla, los romanos decidieron abandonar la isla y volver al continente, donde también se presentaban otros bárbaros, aunque con nombres distintos: vándalos, francos, visigodos, francos, entre otros.
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						[Tradición oral. Miniatura del manuscrito M. 329, fol. 28v (ca. 1325-1330), ubicado en The Morgan Library and Museum]. Recuperado de https://www.pinterest.com.mx/pin/445715694368975584/?autologin=true

					

				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				.

			

		

		
			
				12

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Es muy probable que la figura legendaria haya vivido en la memoria de los pueblos durante mucho tiempo, lo que habría propiciado que las características del héroe se hubieran ido alimentando poco a poco de la imaginación, así como de una serie de elementos que fueron configurando un personaje más complejo y mucho más rico y atractivo, a pesar de alejarse cada vez más del tiempo de los acontecimientos. Desafortunadamente, los estudiosos de la leyenda no cuentan con testimonios orales que permitan conocer cómo se fue desarrollando el personaje, la única manera de hacerlo es a través de los testimonios escritos que, sin lugar a duda, son muy posteriores a la leyenda oral; éstos se clasifican en dos tipos: los escritos en alguna lengua céltica y los textos latinos. 
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				Con el propósito de ir adentrándote en la vida de Arturo, mira el siguiente video para saber cómo fue la historia de sus padres.
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				Por ejemplo, en el poema galés Y Goddodin se exalta la memoria de un grupo de héroes valerosos que murieron en batalla luchando contra los anglos. Uno de ellos, calificado 
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				como uno de los más valerosos, Gwawrddur, es comparado con el caudillo Arturo. Se exaltan en el héroe caído diversos valores: su bravura, la táctica guerrera, la crueldad con el enemigo y también la generosidad con sus caballeros. Todos son rasgos que pueden ser comparables con los de Arturo; ésta parece ser la prueba irrefutable de que para cualquier receptor de la época, la simple mención del nombre de Arturo era fácilmente reconocible como guerrero ejemplar. Según algunos críticos, el poema pudo haberse escrito poco después de la batalla, en torno al año 638; no obstante, de acuerdo con algunos otros estudiosos, la composición sería más tardía, la cual ubican entre los siglos IX o X. Pero como si la distancia temporal entre los acontecimientos y el texto fuera poca cosa, un problema adicional es que éste se conserva en un documento muy posterior del siglo XII.
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						[Y Goddodin. Página del libro escrito por Aneurin (ca. 1275)]. Recuperado de https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Gododdin1.jpg
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				Por otro lado, en las letras latinas, la figura de Arturo aparecerá inicialmente vinculada con el mundo de la historia, mas no de la manera en la que nosotros entendemos esta disciplina, sino con base en una visión medieval, a partir de la cual la creencia o la suposición son tan válidas como los hechos verificables.

				Será precisamente en la Historia britonnum o Historia de los bretones, compilada en el siglo IX, donde se menciona por primera vez a Arturo, pero aquí no aparece como un rey, sino como un caudillo, una suerte de jefe militar que luchaba junto a los reyes de los bretones. Se menciona que participó en doce batallas, en la última de las cuales, de un solo ataque del héroe murieron 960 hombres “y nadie los venció sino él mismo y en todas las guerras salió vencedor”. Páginas más adelante, cuando el cronista se ocupa de los prodigios de la tierra, menciona al perro de Arturo, Cabal, que dejó una huella impresa en una piedra que regresa donde la colocó el héroe si es que alguien la lleva a otro lugar.
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						[Historia britonnum]. Recuperado de https://medievalbex.files.wordpress.com/2012/12/nennius-ages-of-world.jpg?w=420&h=614
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				Asimismo, en los Anales cambriae podemos encontrar una enumeración de los acontecimientos sobresalientes del personaje.

				Arturo llevó durante tres días enteros la cruz de Jesucristo sobre sus espaldas, lo que garantizó el triunfo de los bretones.

				Aparece el personaje en la batalla de Camlaan, donde Arturo y Medraut cayeron y se produjo gran mortandad en Bretaña y en Hibernia, nombre antiguo de la actual Irlanda. Aunque la referencia no especifica si Arturo murió en esa batalla, es de subrayar la presencia del otro nombre, Medraut, cuya identidad no se aclara pues se desconoce si se trataba de un aliado o de un enemigo. Lo más interesante es la sonoridad del nombre, que fácilmente puede evocar el de Mordred, quien será identificado como el hijo ilegítimo de Arturo en relatos posteriores.
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				Aunque pudiera resultar sorprendente, Arturo figura también en varias hagiografías. Por lo general, su presencia sirve para resaltar la figura del santo en detrimento de Arturo, quien es visto a veces con debilidades frente al santo o, abiertamente, en total oposición, por lo que se le presenta como un tirano.

				Pero si estos testimonios tempranos no fueran suficientes para demostrar la difusión de la leyenda (al menos en las tierras de Bretaña), también hay testimonios artísticos no 
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						[Anales cambriae]. Recuperado de https://medievalbex.files.wordpress.com/2012/12/nennius-battleofbadon.jpg?w=441&h=614 

					

				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				.

			

		

		
			
				18

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				sólo de la isla, sino de todo el continente. Por ejemplo, en Italia será donde aparezcan las primeras representaciones visuales del rey y, como complemento, algunos de sus famosos caballeros, aunque sus nombres no puedan ser reconocidos todavía. Así, en la catedral de San Gimignano, en la Emilia Romana, la arquivolta de la Portada de la Pesquería, en el lado norte del monumento, puede verse una serie de figuras de guerreros y de una dama sobre las cuales pueden leerse los siguientes nombres: Isdernus, Artus de Bretania, Winlogee, Mardoc, Carrado, Galvaguinus, Galvarium y Che. La escena representa el asedio a una suerte de fortaleza donde una dama, Winlogee, está cautiva; la tradición textual no recoge ningún episodio similar, lo cual puede llevar a considerar que muchas de las historias que se contaban en torno al mundo de estos caballeros no sobrevivieron el paso de la oralidad a la escritura.
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						[Escena de guerreros y una dama. Catedral de San Gimignano, Italia]. Recuperado de http://www.claustro.com/portadas/Imagenes/EmiliaRomagna/Portadas_Modena_Pescheria_arquivolta_dintel.jpg
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				Otra representación artística se encuentra en Otranto, al sur de Italia, donde en un mosaico del piso se encuentra representado un caballero coronado montado a caballo; además, puede leerse una inscripción que lo identifica como “REX ARTVRVS”.
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						[REX ARTVRVS. El rey Arturo luchando contra el Cath Palug. Mosaico de la catedral de Otranto (ca. 1165)]. Recuperado de http://expositions.bnf.fr/arthur/grand/art_167.htm
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				Sin embargo…
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					…a Geoffrey de Monmouth se le considera el verdadero organizador de la leyenda artúrica, pues, como se ha visto, si bien la leyenda se conocía desde mucho tiempo atrás, parece ser que este clérigo fue quien le dio cierta coherencia a estas historias que bien podrían encontrarse inconexas.

					La materia artúrica se integra en la ambiciosa obra de Geoffrey, la Historia de los reyes de Bretaña (Historia regum britanniae, en latín). El cronista asegura en su prólogo que recibió un antiguo libro, escrito en una lengua bretona, y que únicamente se ha dedicado a traducirlo para que esas verdades que se cuentan sean conocidas por las personas que pueden leer en latín. La historia de Monmouth narra desde la fundación de la isla llevada a cabo por Bruto (nieto de Eneas, sobreviviente de la guerra de Troya, la más importante de la Antigüedad), hasta el regreso de los sajones tras la muerte de Arturo.
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				Geoffrey dedicó gran parte del resto de su Historia a describir las distintas batallas que configuraron a Arturo más como un emperador que como el rey de Inglaterra. Incluso llegará a las puertas del Imperio romano, pero la traición de Mordred, su sobrino, quien no sólo se ha apoderado de la corona, sino también de la esposa de su tío, hacen que el héroe regrese a su corte, combata a muerte con Mordred y resulte mortalmente herido. El autor Monmouth precisa que Arturo no murió, sino que fue conducido a 
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						[Página de la Historia de los reyes de Bretaña]. Recuperado de https://de.wikipedia.org/wiki/Geoffrey_von_Monmouth#/media/File:Geoffrey_of_Monmouth,_Historia_regum_Britanniae,_dedication.jpg
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				una isla, Avalon, donde se recupera de sus heridas. Esto sucedía en el año 542. La obra de Geoffrey se ha datado hacia 1135; esto es, casi seis siglos después de cuando se supone que vivió Arturo; de allí que el personaje se haya enriquecido de muchos aspectos maravillosos. Pese a que varios contemporáneos de Geoffrey lo consideraban un gran mentiroso, su obra logró imponerse con el paso del tiempo y tuvo mayor reconocimiento que la obra de algunos cronistas serios y verdaderos.

				La atracción que produjo la obra de Geoffrey propició que un par de décadas más tarde, Wace, un clérigo de origen normando tradujera la obra latina del cronista. Sin embargo, no la tradujo en prosa, como se encuentra en el original, sino que la realizó en verso francés. En un alarde de preciosismo, no sólo tradujo la crónica, sino que incluso amplió aquellos pasajes que, a su juicio, merecían un mejor tratamiento; más novelesco, si se prefiere el término.

				Si ya la obra cronística era fantasiosa, la nueva versión, conocida como Gesta de los bretones o Roman de Brut, añadió nuevos elementos que la volvían aún más atractiva. El ambiente recreado por Wace dejó de ser ese árido mundo de batallas que se retrataba en la crónica; en cambio, su 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				.

			

		

		
			
				23

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				interés se centró en la corte presidida por Arturo. Ésta se pobló de caballeros y de damas que lucían tanto su extrema belleza como sus costosas galas. Wace introdujo en este mundo cuatro valores fundamentales que, a partir de este momento, serán parte imprescindible de la corte artúrica:
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				Otra aportación definitiva fue la creación de la Mesa Redonda; según el autor, ésta se instituyó por orden del rey con el fin de evitar los enfrentamientos entre los caballeros. Aquí cabe señalar que Arturo era el primero entre sus pares. También surgió un largo periodo de paz, donde los caballeros vivieron una serie de aventuras de carácter maravilloso, lo cual, sin duda, dejó la puerta abierta para la entrada de la imaginación desbordada. Finalmente, la última gran aportación de Wace fue la promesa del retorno de Arturo.
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						Página de la Gesta de los bretones. Mesa redonda]. Recuperado de http://www.bsswebsite.me.uk/History/Nennius/NenniusStPatrick.jpg
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				En el último tercio del siglo XII…
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				…aparece el gran autor de la leyenda artúrica: Chrétien de Troyes. Este clérigo, del que poco se sabe, fue quien dio el máximo desarrollo al mito; incluso, puede ser considerado el que le dio una forma más acabada al universo artúrico. En sus obras, Arturo es punto de referencia para las aventuras de otros héroes. Hasta podría afirmarse que el otrora valiente rey Erec, Yvain o Lanzarote ahora es una suerte de observador, testigo privilegiado de las hazañas de los grandes caballeros. 
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				Los relatos de Chrétien se centran en uno de estos caballeros, a quienes dedica toda la atención. Da clic en cada escudo para conocer a detalle algunas de sus obras: 
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							En la obra Erec y Enide, veremos al caballero ser afrentado por un enano que lo golpea, por lo que se verá en la necesidad de ir en busca del ofensor. En esa necesidad de recuperar su honra será ayudado por un vasallo, pobre pero noble, lo cual le permitirá ganar una prueba que no sólo le restituirá el honor perdido, sino que además logrará obtener el amor de la doncella hija del vasallo.

							Entonces, la bella Enid será la recompensa al valor del joven caballero; no obstante, la atención de sus obligaciones matrimoniales nuevamente lo despojará de su fama como caballero. Por esto, se verá obligado a volver a los caminos, ahora acompañado de su hermosa esposa. Esta nueva aventura fortalecerá el amor de la pareja y les brindará a ambos reconocimiento social.
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						[Erec y Enide].

					

				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

				
					
						[image: ]
					

					
						
							En El Caballero del León, se presenta la aventura del caballero Yvain, quien, después de enfrentarse a una peligrosa aventura en una fuente, también encuentra el amor tras matar al esposo de una joven. Una prohibición y el error del caballero propiciarán que la dama lo aleje de su lado y el joven (que ahora va acompañado de un león al que salvó del ataque de unas serpientes), atravesará por un nuevo ciclo de aventuras que lo reconciliarán con su amada.
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						[Yvain, el Caballero del León].
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							Por su parte, El Caballero de la Carreta presenta la hazaña de Lanzarote para rescatar a la reina Ginebra de manos de su captor. Para ello no sólo deberá enfrentarse a grandes peligros, como cruzar el Puente de la espada (que lo hiere gravemente), sino que incluso deberá de ser infamado al subirse a la carreta, como si se tratara de un delincuente, con tal de conocer el paradero de la reina. Ésta le reprochará haberse humillado de tal manera; sin embargo, la valentía del caballero permitirá a la reina recompensarlo con su amor incondicional. Sin duda, lo más atractivo de este relato es la forma en la que Chrétien logra sostener el suspenso, pues únicamente se conocerá el nombre del caballero cuando la reina lo mencione. Por lo que el lector, o escucha, o se queda sin conocer la identidad del héroe.
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						[El Caballero de la Carreta].
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							La última obra de este autor es El cuento del Grial o Perceval; en ésta, la técnica cambia, pues el héroe es un muchacho casi salvaje al que vemos empezar a adentrarse en el mundo de la caballería, todo a partir del encuentro con tres caballeros de Arturo, a quienes considera primero demonios por el estruendo que producen sus armas, y luego ángeles, al observar la belleza de las mismas. En algún momento, el joven verá ante sí un espectáculo maravilloso: en la sala del castillo donde se le ha albergado, ve pasar una doncella con un objeto misterioso, un grial, una suerte de plato semihondo en el que lleva una hostia; además, la dama es seguida por un escudero que empuña una lanza que sangra en la punta. A pesar de la curiosidad que le provoca el hecho, permanece callado, lo que le traerá una terrible desgracia. Al día siguiente, encontrará el castillo vacío y una prima suya le recriminará que ha callado porque es culpable de un gran pecado: la muerte de su madre. Ahora el joven caballero deberá expiar esta culpa para volver a presenciar el suceso maravilloso. Desafortunadamente, el autor no concluyó su obra, tal vez debido a su muerte, por lo que esta situación planteada en su última obra abrió la posibilidad para otros escritores de aclarar el misterio.
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						[Santo Grial].
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				Los sucesores de Chrétien intentaron solucionar el enigma de la visión y cada uno, a su modo, le dio un final a la historia. Por otra parte, algunas de sus obras fueron imitadas por autores menos diestros, pero que enfocaron su atención en otros héroes, por ejemplo, el Gauvain de la tradición francesa (o Galván, como se le conoce en español). Otras más fueron traducidas; tal es el caso de su Erec y el Yvain, que fueron conocidas en alemán gracias a Hartmann von Aue.

				Quien le dio una forma más concreta a la obra inconclusa de Chrétien fue Robert de Boron, quien, en una trilogía unió tres grandes historias: la del grial –que dejó de ser una especie de bandeja para transformarse en la copa de la última cena–, la de Merlín y los primeros tiempos de Arturo, y la de Perceval. Por lo tanto, ésta fue la absoluta cristianización de la narrativa artúrica.

				En los albores del siglo XIII, cuando la impronta de Robert se puso por escrito en prosa, surgió el denominado Ciclo de la Vulgata, donde se intentará, de manera totalizadora, contar la historia desde los tiempos de Cristo hasta el fin 
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				del reinado de Arturo. El ciclo se compone de cinco partes de distinta extensión:
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				La obra total parece ser resultado de varios autores, por lo que no es difícil encontrar algunas contradicciones o inconsistencias; sin embargo, en conjunto, da la impresión de un universo autónomo y bien construido. Se trata de un mundo pleno de aventuras, donde los caballeros hacen gala de su valentía, pero también de su belleza, siempre acorde con la de las damas, quienes son los verdaderos motores de las acciones de los héroes. Es un mundo poblado de seres y espacios maravillosos: gigantes, enanos, hechiceras, magos y otros seres fabulosos que alimentaron la fantasía de muchas generaciones posteriores.

				Pero la andadura de Arturo y sus caballeros de la Mesa Redonda no concluyó allí, una nueva reelaboración, conocida como Ciclo de la Post-Vulgata le dio nuevas facetas: en él, desapareció Lanzarote como protagonista de su propia historia, se acentuó el carácter pesimista de la leyenda y se enfatizó el carácter pecaminoso de este mundo, de tal modo que el pecado parece dominar el reinado de Arturo. Parecería que, para estos nuevos autores, había que abandonar el mundo de la cortesía y la valentía, pues la sociedad estaba cambiando y buscaba una salida más espiritual. Parecería que se pensaba poner fin al mundo de Arturo, como muestra de la decadencia moral; sin embargo, el final no llegó del todo. La leyenda artúrica siguió poblando la imaginación 
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				más allá de las fronteras francesas; por ejemplo, los ingleses la hicieron seña de identidad y así veremos que, a finales del siglo XV, Thomas Malory realizó una síntesis de este complejo mundo y lo redujo a una obra llamada La muerte de Arturo (1485). Ésta fue la que mayor influencia tuvo tanto en los escritores contemporáneos (desde John Steinbeck hasta T. H. White), como para las representaciones cinematográficas, ya sea Excalibur de John Boorman (1981) o La espada en la piedra de Disney (1963).
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						[Portada de una edición de La muerte de Arturo de Thomas Malory]. 
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				No cabe duda de que la leyenda artúrica tuvo un gran auge en la temprana época medieval. De otra forma, no se puede explicar que las leyendas fueran conocidas por toda Europa, más allá de los supuestos límites territoriales que suponía la leyenda original. Asimismo, sin la presencia de estas historias tampoco se podría considerar que surgiera en España un género tan característico como el de los libros de caballerías, ésos que se desarrollaron a lo largo de casi todo el siglo XVI y que alcanzaron a perturbar la mente de un hidalgo manchego que decidió arrojarse a los caminos para emprender nunca vistas aventuras.

				Pero eso ya es asunto de otras plumas que recorrerán esas otras vías en las páginas que siguen.
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				2. Los motivos caballerescos
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				El estudio del motivo literario como unidad menor narrativa resulta de mucha utilidad en la comprensión de modelos literarios que tienen como fundamento de su poética la reescritura de un número muy denso de unidades estereotipadas y parcialmente repetitivas. Tal es el caso de la literatura caballeresca. El estudio de los motivos permite valorar el grado de creatividad en la reelaboración de unos mismos materiales y las distintas relaciones que establecen entre sí las diversas obras de un mismo género.

				Desde los años sesenta se hizo sentir en Europa una creciente necesidad e interés por disponer de instrumentos, en especial índices de motivos que permitieran la localización de estos temas narrativos menores representativos del vasto conjunto narrativo de la ficción caballeresca. A partir de entonces, el número de trabajos expresamente consagrados al lugar central que el motivo ocupa en la configuración del roman artúrico y de los libros de caballerías fue creciendo hasta constituir uno de los ámbitos principales de investigación de la literatura crítica interesada en este 
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				modelo narrativo. Los trabajos de María Carmen Marín Pina y Juan Manuel Cacho Blecua marcaron un hito en la evolución de estos estudios en el ámbito hispánico.

				A grandes rasgos, podríamos dividir en dos grupos fundamentales las múltiples definiciones que se han dado del motivo:
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							El motivo es visto desde una orientación exclusivamente narrativa, es decir, como una unidad menor significativa constituida siempre por una acción.
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							Define al motivo por su recurrencia. En este sentido, cualquier elemento de la unidad menor significativa (objeto, personaje, circunstancia o acción) puede ser considerado motivo, siempre y cuando se repita.
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				Este último aspecto, el del elemento recurrente, es el principio básico del que parte Stith Thompson para la elaboración de su Motif-Index, el índice de motivos folclóricos que se ha convertido en el referente internacional obligado. Thompson definió al motivo como:
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					“El elemento más pequeño de un cuento que tiene un poder de persistir en la tradición. Para tener este poder debe poseer algo inusual y notable, llamativo. La mayor parte de los motivos se pueden clasificar en tres clases. La primera son los actores de los cuentos, dioses o animales, o creaturas maravillosas como ogros y hadas, o incluso personajes humanos como la madrastra cruel o el hijo más pequeño como favorito del padre. En la segunda categoría entrarían ciertos elementos que configuran el fondo de la acción: objetos mágicos, costumbres inusuales, creencias extrañas, etc. En tercer lugar, están los incidentes singulares, que comprenden la gran mayoría de los motivos” (Thompson, 1987, pp. 415-416).
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				El sistema de clasificación del Motif-Index divide los motivos en 23 grandes categorías temáticas. Así, por ejemplo, tenemos motivos mitológicos, los protagonizados por animales, otros que tienen que ver con prohibiciones, y así sucesivamente.

			

		

		
			
				El Motif-Index de Thompson contiene, además, una lista bibliográfica que indica el lugar y las obras como ejemplos donde estos motivos pueden encontrarse: en fuentes de Irlanda, Inglaterra, América, Lituania, España, China, India y Groenlandia. El registro de un motivo en su índice supone, en principio, el carácter folclórico del mismo. Ahora bien, pese a las numerosas críticas recibidas, su obra resulta de máxima utilidad por haber sido concebida bajo un criterio pragmático cuyo objetivo inmediato es el de facilitar la localización de estas unidades para desarrollar posteriores estudios comparativos.
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						 Portada del Motif-Index of Folk-Literature (Volume I. A-C) de Stith Thompson (1955)]. Recuperado de https://archive.org/details/B-001-002-578
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				A continuación, veremos brevemente algunos ejemplos de motivos representativos del corpus caballeresco:

				1. Columnas extraordinarias (padrón extraordinario)

				Una de las múltiples aventuras por las que debe atravesar el protagonista del Palmerín de Olivia es la del castillo de los diez padrones, en este lugar crecen unas flores milagrosas que alimentan a un ave mágica. Pero, para llegar ahí, Palmerín deberá pasar por diez padrones de los que surgen caballeros que defienden la entrada al castillo. Los padrones se encuentran uno detrás de otro a una distancia aproximada de “un tiro de piedra” entre cada uno: “estavan uno de otro echadura e una piedra e todos estavan en derecho los unos de los otros” (Palmerín, 2004, p. 289).
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				Cada vez que Palmerín pasa por uno de ellos surge un caballero que le obstaculiza el paso: 
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					“Cómo Palmerín entró por los padrones e venció a los cavalleros e cómo fue al castillo e lo que en él le aconteció

					Palmerín se puso en punto para començar su batalla con los cavalleros, e antes que moviesse santiguóse tres vezes. […] E como esto fizo, cubrióse de su escudo e baxó su lança e passó el padrón: y en medio del uno e del otro salió un cavallero en un cavallo alazán e de muy ricas armas e venía con la lança baxa e embraçando su escudo, e vínose a encontrar con Palmerín e fueron tales los encuentros que ambos a dos fueron a tierra” (Palmerín, 2004, p. 290).
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				La batalla sigue los cauces típicos de la tradición literaria caballeresca en la que el adversario posee un carácter sobrenatural: el caballero encantado no se cansa jamás, hasta que el héroe descubre en su contrincante un punto de vulnerabilidad o un elemento en el que reside toda su fuerza (usualmente una pieza de la armadura), en este caso, el escudo: 

				E Palmerín se maravilló e fue muy ledo e conoció que la fuerça de aquel cavallero estava en el escudo e que, si él aquello pudiesse fazer a todos, que ligeramente los vencería. E ansí era verdad como él lo pensó (Palmerín, 2004, p. 290).

				Tras vencer al primero, Palmerín “passó el otro padrón; e luego salió otro cavallero que parescía en él de gran bondad e encontráronse en sus fuerças” (Palmerín, 2004, p. 260). Para no “alargar mucho sino que sapáys qu’él fizo tanto que a ora de bísperas él tenía vencidos los diez cavalleros”. Ahora bien, según esta descripción, los caballeros parecen surgir de la tierra, justo en el momento preciso en el que Palmerín cruza cada padrón, entre el espacio que se encuentra entre un padrón y otro. Se trata de una variante de un motivo muy frecuente en los libros de caballerías: la del desafío al combate por un caballero que aparece siempre en relación con un padrón e impidiendo el paso.
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				El modelo, como estudió Stefano Neri (2010), parece encontrarse en los perrons de la tradición artúrica vinculados a los ritos de desafío. El caballero enemigo defendería el paso, marcando el límite con el padrón. Otra variante sería aquélla del padrón que se abre y del que surge un caballero listo para combatir. En todos los casos, vencer al caballero desafiante supone la inmediata apertura del espacio para el caballero errante, que podrá así continuar su camino y la aventura. Desde el punto de vista del código caballeresco que configura al caballero andante como héroe vencedor de espacios, el límite espacial que simboliza el padrón resulta ser muy productivo.
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						 Portada del Libro segundo de Palmerín (1540). Cortesía de la Biblioteca Digital Hispánica]. Recuperado de http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000148947&page=1
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				La variante específica que adquiere el motivo en el Palmerín (en el que los caballeros parecen surgir de la tierra entre un padrón y otro) puede explicarse también al proyectarse sobre el folclor. En efecto, en este episodio late un antiquísimo motivo que aquí aparece ‘racionalizado’: el de la metamorfosis humana en piedra y viceversa. En el cuento El pájaro que habla, el árbol que canta y el agua de oro, de Las mil y una noches, tres hermanos (Baman, Perviz y Parizada), aconsejados por una anciana y más tarde por un anciano derviche, parten en busca de los tesoros que dan título al cuento; particularmente importante para ellos es el pájaro, capaz de adivinar el futuro. En su camino, deben atravesar una montaña salpicada de piedras negras de las que salen terribles voces y gritos.
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						[Ilustración de Sani ol-Molk a la edición persa del libro de Las mil y una noches (1853), ahora ubicado en la biblioteca del palacio de Golestán]. Recuperado de https://en.wikipedia.org/wiki/Sani_ol_molk#/media/File:One_Thousand_and_One_Nights17.jpg
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				Esto sucede porque las piedras en realidad son personas encantadas que con sus insultos tratan de amedrentar a los hermanos o enfurecerlos para obligarlos a volver la cabeza, con lo cual, también ellos quedarán convertidos en piedra. Ahora bien, dada la importancia que en el Palmerín tienen los episodios de metamorfosis, con seguridad también se puede proyectar sobre este imaginario el pasaje antes citado: los caballeros que surgen de los padrones son, en realidad, caballeros metamorfoseados en piedras. Podemos reconocer aquí la confluencia de dos motivos conocidísimos: uno, proveniente de la tradición folclórica, es la transformación de seres humanos en piedras; y otro, proveniente de la tradición artúrica, donde el padrón establece un límite entre distintos espacios (particularmente el sobrenatural), y que simboliza el anuncio de un próximo desafío o de una defensa de pasos.
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				2. Caballero (o rey) pensativo (o distraído)

				Un motivo frecuente en el roman artúrico es el del caballero distraído o pensativo, el cual está vinculado con diversas connotaciones negativas: la tristeza, la enfermedad o el ocultamiento de un secreto. Cuando el que se encuentra en este estado melancólico es el rey, estos significados se potencian. Así sucede en varios episodios del Lanzarote del Lago, en los que el rey Arturo se muestra pensativo, con la cabeza inclinada y apoyada sobre su mano, por lo que su actitud llama la atención de sus caballeros:
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					“Cuando el rey se sentó a comer y ya habían servido el tercer plato, se quedó pensativo y tan ensimismado que se olvidó de la fiesta, de la comida y de todos los que estaban allí, y empezó a suspirar […] mi señor Galván dijo que pensaría hasta saber qué tenía el rey […] La doncella va ante el rey, se arrodilla y no sabe cómo empezar […] —Señor, vengo de parte de mi señor Galván y de los cinco caballeros que están con él: os piden, por la fe que les debéis, que les digáis por qué habéis estado pensando durante tanto tiempo” (Historia de Lanzarote, 2010, pp. 365-366).
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				La actitud del rey rompe la atmósfera festiva que debe reinar en su corte, ámbito de orden y justicia en el que manifiesta su generosidad, como se constata en otros momentos de la narración: “según cuenta la historia, cuando el rey Arturo regresó a su tierra se esforzó en honrar a sus gentes, dio grandes fiestas, reunió espléndidas cortes y se mostró bastante más generoso de lo que solía” (Historia de Lanzarote, 2010, p. 364). Su actitud pensativa también rompe la armonía que simboliza la Mesa Redonda, pues entre las virtudes caballerescas convenientes al espacio cortesano se encontraba el buen uso de la palabra y esto suponía saber utilizarla sabiamente, en especial saber cuándo hablar y cuándo callar. El motivo, por lo tanto, se configura como el anuncio de un equilibrio que ya ha sido roto o que muy pronto lo será, sin olvidar que su silencio es la ruptura de una regla de etiqueta de cortesía y una falta al deber de hospitalidad.

				Por otra parte, en El baladro del sabio Merlín, adaptación castellana de la segunda sección de la Post-Vulgata, uno de los dos grandes ciclos artúricos en prosa, encontramos nuevamente el motivo. La primera vez que aparece en la obra ocurre, significativamente, tras el episodio en el que Arturo duerme con su hermana sin conocer su verdadera identidad; unión de la que 
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				nacerá Mordret. Arturo tiene un sueño premonitorio del que despierta asustado y, como no puede dejar de pensar en él, decide salir de cacería, pero tras perderse en la persecución de un ciervo

				asentose cabe una fuente por folgar; e tanto que se asentó, començó a pensar en el sueño. E así pensando, oyó un ladrido de canes e cuidó que eran los suyos; e alçó la cabeça e vio venir una vestia muy grande, la más desemejada que ombre nunca vio par de su figura (El baladro, 1999, p. 69).

				Se trata de la Bestia ladradora, imagen del pecado y producto de la unión del diablo con la hija del rey Idomenes.
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						[Portada de El baladro del sabio Merlín con sus profecías (1498)]. Recuperado de https://pictures.abebooks.com/TORREONDERUEDA/17605312986_2.jpg
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				A continuación se muestra otro fragmento de esta obra donde destaca la actitud del rey.
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						“Un día que la fiesta era grande e complida e el Rey se iva a comer, entró en la corte un escudero herido que llevaba con él a su señor muerto:

						—Rey Artur, a ti vengo con gran cuita; e dezirte he, como notorio es, que tú eres rey desta tierra por la gracia de Dios, e quando te fue entregado el reino, prometiste a tus pueblos que emendarías todas las injurias e 
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						los tuertos que fiziesen en tu tierra. E agora vino que un caballero, no sé quien es, mató a mi señor en aquella montaña cerca de aquí; e agora parescerá cómo administras justicia e vengarás la muerte de mi señor. 

						El Rey ovo grand pesar destas nuevas e començó a pensar mucho, que le no respondió a ninguna cosa que el escudero dixese. E Merlín le cató 
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						muy hito e después díxole: —Rey, ¿espántaste destas nuevas? No te espantes, ca muchas destas cosas as de conplir e, si te espantares cada que las nuevas venieren a tu corte, serte ha enojoso. E esta es la primera aventura que a tu corte vino; pésame mucho porque tal comienço ha, ca la señal es muy mala e enojosa” (El baladro, 1999, p. 79).
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				El silencio de Arturo es aquí más ominoso que en el caso de la Historia de Lanzarote comentado arriba. Ahí rompía el equilibrio de la fiesta, aquí el de su función estamental y, en cuanto delegado divino de la impartición de justicia en la tierra, su pasividad significa la impotencia ante las fuerzas del mal y del desorden. De ahí la reprimenda de Merlín y su mal presentimiento. Pero también simboliza una falta de tipo moral (la noción de pecado corresponde aquí a la falta de una palabra de equidad que prometa la reparación de la injusticia) y, al mismo tiempo, manifiesta una falta de sabiduría. El rey, como intermediario entre el mundo sagrado y el mundo de los hombres cuya función esencial es el ejercicio de la justicia, debe ser ante todo un ser sabio y la sabiduría, como recuerdan muchos espejos de príncipes, consiste, entre otras cosas, en el buen uso de la palabra.
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				3. Castigo por burlarse

				El último motivo al que nos referiremos aquí es el de la risa ejercida sobre un ser deforme o inválido; en específico, el caso de la burla que sufre la vieja maga de la isla Artifaria en el Primaleón. Al inicio de sus aventuras, Polendos, hijo bastardo de Palmerín de Olivia y de la reina de Tarsis, encuentra a una misteriosa vieja sentada en las puertas de su palacio: 
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				Y acaeció un día, antes qu’él fuesse cavallero, que se sentó a la puerta de su palacio, adonde él de contino estava con sus cavalleros, una vieja muy flaca y arrugada y estava muy pobremente vestida, tanto que las carnes se le parecían por muchas partes, y estava toda temblando y eran tan lassa que parescía que se quería morir (Primaleón, 1998, p. 17).
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				La fealdad de esta mujer, subrayada por las arrugas, por su extrema delgadez (que la equipara con un ser próximo a la muerte) y por su semidesnudez, provoca maravilla e inquietud en todos los miembros de la corte. Al cuestionar Ozalias, primo de Polendos, a la vieja, ésta sólo responde con una mirada colérica. Ozalias entonces la golpea haciéndola rodar por el salón del palacio, ante lo cual:
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					La vieja lo miró con ojos airados y no le quiso responder a cosa que le dixesse. Ozalias fue enojado d’ella y diole con el pie y fízola ir rodando por el palacio. Polendos y cuantos lo vieron rieron de coraçón (Primaleón, 1998, p. 17).

				

			

		

		
			
				El episodio, que desde nuestra perspectiva moderna podría parecer sádico (el maltrato a una anciana), hace reír a todos de coraçón. El trasfondo folclórico latente 
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				en este motivo permite aclarar el sentido de esta risa, pues, en efecto, la desnudez de esta anciana tiene que ver con su caracterización como personaje maravilloso vinculado al mundo de la muerte. 

			

		

		
			
				Ante las burlas generalizadas de las que ha sido objeto, la anciana se levanta y revela entonces su verdadera naturaleza, en una descripción muy cercana a la de las numerosas metamorfosis que aparecen en el texto: “la vieja se levantó muy apriessa y era tan grande y tan fea que todos se maravillaron de vella porque no lo 
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						 [Portada del libro Primaleón (1534). Cortesía de la Biblioteca Digital Hispánica]. Recuperado de http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000151368&page=1
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				parescía de antes sino muy chica y lassa” (Primaleón, 1998, p. 17). La anciana, que mientras permaneció sentada parecía pequeña y falta de fuerzas, no sólo se levanta muy apriessa, sino que, al hacerlo, se convierte en un ser enorme en el que se han acentuado los rasgos de fealdad. Pero lo que determina su verdadera filiación es el castigo que dará a continuación: 

			

		

		
			
				En el fragmento anterior pudimos ver que la mujer anciana tiende su mano contra Polendos y le arroja una maldición en toda regla. La maldición atañe al futuro amoroso del héroe e implica una revelación de su verdadera identidad. Dos elementos en la configuración de esta anciana difieren de su representación cómica en otros libros de caballerías: en primer lugar, la ausencia de la connotación lasciva; y, en segundo, el castigo inequívoco que inflige, resultado de la sanción a la risa del héroe. 
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						“Ella se bolvió contra Polendos muy sañuda y díxole:

						—¡Ay, Polendos, cómo no paresces a tu padre aquel famoso Emperador de Constantinopla que te engendró, que en él siempre ovo toda mesura y bondad para los grandes y los pequeños! Esta mesura no fallo yo en ti, que te as reído del mal qu’este tu donzel me fizo.

						Y deziendo esto tendió la mano contra Polendos y díxole:

						—Ruego a Dios, Polendos, que te fiera el tu coraçón con llaga cruel de amores de aquella fermosa Francelina y seas tan cuitado por ella que dexes la vida viciosa que tienes y vayas a buscar afán y trabajo ansí como lo fizo tu padre, el Emperador, por aquella que amó, qu’él con grande afán de su persona llegó a la grande alteza en que agora está. Dexa ya d’estar en el regalo de tu madre y sey cavallero y usa las armas que grande honra te darán y gran denuesto es a ti, siendo fijo de tan buen cavallero, no lo ser. Y cuando yo te viere en grandes cuitas y mortales desseos, entonces seré yo vengada de la desonra que consentiste que me feziessen.

						Y como esto dixo, salióse por la puerta tan rezia que todos se maravillaron cuán prestamente les desaparesció. Polendos quedó muy espantado y fuese a sentar en su silla y por una pieça no pudo fablar y estovo pensando en las palabras que la vieja le dixo. Y sentió su coraçón arder en un fuego amoroso de amor de Francelina.

						—¡Ay, Dios! —dezía él— ¿y quién será esta donzella?, ¿cómo me á comprehendido la maldición de la vieja? Y si es verdad que yo soy fijo del Emperador de Constantinopla, conviéneme de fazer tales cosas que le paresca y no sea más denostado de otri” (Primaleón, 1998, p. 17).
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				Además, este personaje conserva felizmente numerosos rasgos que permiten reconocer en ella a la ambigua Baba Yaga del folclor. Esta arcaica maga, señora de los bosques y de los animales, como antigua divinidad de la muerte, guarda el pasaje que lleva al otro mundo; por lo tanto, es guardiana de las puertas de la vida y de la muerte y se encuentra en relación directa con los rituales de iniciación que, como sabemos, representaban una muerte simbólica del iniciado. A Baba Yaga se le describe como un ser demacrado con un hueso como pierna, lo que revela su verdadera naturaleza: es la muerte, un cadáver. En este contexto comprendemos el sentido de la descripción de la semidesnudez de nuestra anciana, ausente de toda connotación sexual y cómica. En un nivel simbólico, su lasitud y su extrema delgadez son elementos que la configuran como un ser próximo a la muerte, casi como un cadáver, un saco de huesos sentado a las puertas del palacio de Polendos. También Baba Yaga está siempre tumbada en el suelo de su cabaña, la cual llena completamente, pero nunca se la describe como una giganta; entonces, podemos deducir que, en su origen, el sentido de su configuración física no implicaba que ella fuera grande, sino que la cabaña era pequeña, símbolo ésta del sarcófago y aquélla del cadáver. Cuando el personaje perdió su sentido iniciático, se invirtió esta relación de tamaños y se 
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				empezó a interpretar como una giganta, un personaje bien conocido de los libros de caballerías. Así, el Primaleón hereda del folclor tardío a la Baba Yaga gigantesca. 

			

		

		
			
				Pero más allá de estos parecidos, lo que revela la filiación de nuestra anciana con Baba Yaga es que cumple exactamente la misma función: la de iniciación del joven protagonista a la vida adulta. Como sabemos, la iniciación representa una muerte simbólica por la que el iniciado adquiere, por un lado, los conocimientos necesarios para convertirse en miembro efectivo de su comunidad; y, por otro, el derecho de contraer matrimonio.Todos estos elementos están presentes 
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						[Baba Yaga (1900) de Iván Bilibin]. Recuperado de https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Bilibin._Baba_Yaga.jpg 
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				en la maldición de nuestra anciana, es ella quien le revela al héroe su identidad caballeresca y amorosa; en consecuencia, Polendos se armará caballero para atravesar una serie de aventuras que lo conducirán al matrimonio con Francelina. 

				Finalmente, Baba Yaga encarna una dimensión moral, ya que su encuentro con el héroe representa una prueba del carácter del iniciado y debido a que recompensa o castiga ese carácter. Desde esta dimensión, Polendos ha fallado al reír. La risa en el folclor, como estudió Propp, tiene una significación ritual que está estrechamente vinculada con la iniciación. Quien va a entrar al reino de los muertos no debe reír, pues quien ríe demuestra que aún no está completamente purificado de lo que es terrenal. Dado que la muerte es sentida como una vida con signo contrario, los muertos no ríen. Cabe añadir que en el centro de todo esto está la mujer, la madre anciana, la maga poderosa. Desde este punto de vista folclórico, la risa de Polendos no lo configura como un héroe descortés o desmesurado, lo que plantearía un cuestionamiento del paradigma ideológico caballeresco, sino como un héroe ignorante.
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				3. Poesía y libros de caballerías

			

		

		
			
				El panorama de la narrativa en el siglo XVI es fiel a los principios de modernidad que caracterizan el Renacimiento europeo. Encontramos ya una variedad de temas, personajes y recursos literarios que hablan de la madurez con la que el discurso literario se ha conducido por un camino propio, consciente e innovador hacia el ámbito de la ficción. Desde esa perspectiva, uno de los filones de mayor riqueza es, sin duda, el de la literatura caballeresca, pues se verá materializada en prácticamente todas las formas de expresión literaria durante todo ese siglo.

				Los libros de caballerías, el formato más popular de difusión de los temas caballerescos, constituyen el vehículo más visible de esa propuesta literaria, pues no sólo su número es verdaderamente significativo para el siglo XVI, sino que, además, el proceso de elaboración y circulación muestran su visibilidad como un incipiente logro de lo que ahora conocemos como industria editorial. En total, si contamos los impresos, los manuscritos y las reimpresiones de los títulos más exitosos, bien podemos sumar una centena de libros que en mucho marcaron, durante el siglo XVI 
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				—particularmente en la primera mitad—, una pauta de creación para otros géneros literarios, como la narrativa pastoril —centrada en la figura de pastores enamorados y dedicados a alabar o criticar los efectos del amor— o la sentimental —cuyas temáticas suelen centrarse en la descripción de las relaciones amorosas entre parejas de amantes que, al separarse y tras numerosas vicisitudes y largo tiempo, consiguen estar juntos otra vez—.

			

		

		
			
				Además de la evolución en el tratamiento de los personajes y el desarrollo de novedosas temáticas, las diversas formas narrativas del siglo XVI comparten un aspecto estructural significativo: la alternancia entre segmentos narrativos 
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						[Herr Bernger von Horheim en el manuscrito Codex manesse (1305-1340), fol. 178r]. Recuperado de https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/0/0c/Codex_Manesse_Bernger_von_Horheim.jpg
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				de gran calado y otras formas breves, ya sea prosísticas o poéticas. Esa doble articulación permite un producto literario misceláneo que integra las ventajas de los aspectos que ya los nuevos vehículos prosísticos comenzaban a explotar de manera sistemática con las posibilidades expresivas directas de otros formatos plenamente reconocibles para el público cortesano: cartas y poemas, por ejemplo.

				Las siguientes reflexiones giran particularmente en torno a la poesía inserta en los libros de caballerías españoles. Lo primero que habría que decir es que el entramado entre narrativa y lírica no es una invención de la modernidad renacentista. Ya la Antigüedad clásica, particularmente la latina, era prolífica en ejemplos del uso del prosimetrum, forma literaria que combinaba prosa y verso dentro del mismo texto, con funciones diferenciadas, y lo mismo sucedió en la Edad Media con textos de diferentes proveniencias.
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						[Página inicial de Sir Gawain and the Green Knight, en el manuscrito Cotton Nero A. x., (siglo XIV)]. Recuperado de https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/9/96/Sir_Gawain_first_page_670x990.jpg
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				La ficción renacentista, en particular los libros de caballerías, se vale profusamente de ese recurso estructural, pues en más de dos tercios de los libros encontramos pasajes líricos intercalados, aunque el número de composiciones poéticas en cada libro varía de forma considerable; en algunos hay apenas un par de composiciones, como en el Amadís de Gaula (1508) o el Felixmarte de Hircania (1556), mientras que en otros los poemas intercalados son mayoritarios: en el Espejo de príncipes y caballeros (1587) encontramos alrededor de cincuenta. Lo mismo se puede decir de la extensión de estas composiciones. En el Cristalián de España (1545), por ejemplo, se encuentra una divisa de apenas dos octosílabos, mientras que el Rogel de Grecia (1535) contiene un poema que supera los dos mil versos (Río Nogueras, 1994).

				Las composiciones líricas insertas en los libros de caballerías son un pequeño catálogo que refleja bien la realidad poética del siglo XVI en cuanto a temas, recursos retóricos y, sobre todo, formas y géneros poéticos. Los metros italianizantes concurren con los resabios de la poesía cancioneril, perviven los esquemas estróficos tradicionales y se puede percibir, en algunos casos, un eco de la renovación en el plano de los géneros y subgéneros 
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					Que luego en el principio puse las cosas de devoción y moralidad, y continué a estas las cosas de amores, diferenciando las unas y las otras por los títulos y nombres de sus autores. Y también puse juntas a una parte todas las canciones; los romances así mismo a otra; las invenciones y letras de justadores en otro capítulo; y tras estas las glosas de motes y luego los villancicos y después las preguntas. Y por quitar el fastío a los lectores que por ventura las muchas obras graves leídas arriba les causaron, puse a la fin las cosas de burlas provocantes a risa (Del Castillo, 2004).

				

			

		

		
			
				líricos. Hernando del Castillo se ha convertido en un referente, pues, al explicar cómo ordenó su obra, sintetiza las tendencias poéticas de la época en el prólogo a su Cancionero general (1511):
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				La riqueza del panorama poético permite, desde una perspectiva eminentemente cortesana, que el compilador pueda hacer apartados de diversa orientación, por ejemplo, de acuerdo con alguno de los siguientes elementos:
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				Si se toma como guía la clasificación del Cancionero general, bien pueden encontrarse paralelos en los libros de caballerías: hay composiciones que muestran el gusto por los metros y formas italianizantes, particularmente la canción y las derivadas del endecasílabo, con lo cual no sólo se incorporó a la lengua castellana una musicalidad enriquecida, sino todo el universo lírico del petrarquismo. La renovación poética, además, se aprecia en otros aspectos como la reinterpretación de los clásicos latinos (Ovidio, Horacio, Virgilio); las reminiscencias bíblicas en los motivos y tópicos; y el empuje del neoplatonismo en la conformación de una visión de mundo donde la filosofía de amor y la espiritualidad extendida se imponen.
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						[Portada de Cancionero general nuevamente añadido (Toledo, 1517)]. Recuperado de https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k316141j/f5.highres
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				Al mismo tiempo, estas tendencias renovadoras convivieron con las formas tradicionalmente asociadas al universo poético castellano, como bien explicó Alberto Blecua (1970). Los libros de caballerías contienen igualmente composiciones que recuerdan las formas de cuño trovadoresco y cancioneril del siglo XV, otras que muestran su filiación con los cancioneros de Juan de Mena y Jorge Manrique, así como ejemplos arraigados en el ámbito del Romancero, ya sea por su temática o forma octosílaba conocida. En menor medida, se encuentran ocasionales composiciones tradicionales o populares, con lo cual se completa un caleidoscopio por demás completo que va a ilustrar la esfera del lirismo que poco a poco fue adueñándose de la expresión poética del siglo XVI.

				Además de ser un micro catálogo de formas expresivas vigentes, el entramado entre las partes narrativas en prosa y las composiciones poéticas cumple varios propósitos dentro del universo literario caballeresco. En primer lugar, la posibilidad de presentar una mixtura narrativa y lírica es muestra de maestría retórica que, si bien no es el criterio fundamental para elegir la combinación de formatos, sin duda comprueba un manejo de las letras que era más que deseable para los espíritus renacentistas, ávidos de probarse en distintos ámbitos del quehacer humano desde una perspectiva integral de la vida. En segundo lugar, la combinación de formas 
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				en prosa y en verso ilustra el gusto literario de un público cortesano, culto y, sobre todo, conocedor de las posibilidades expresivas que narrativa y poesía podían brindar al vehículo de entretenimiento literario.
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					Finalmente, el entramado narrativo-lírico cumple una doble función estructural. En su parte más interna, dicha estructura está determinada por la forma poética elegida en relación con el contenido directo del poema. En un nivel más amplio, la conformación de la parte lírica se adecua, a su vez, a todo el entorno narrativo para lograr un efecto potenciado por las características que brindan, al mismo tiempo, prosa y poesía.

				

			

		

		
			
				El siguiente fragmento está tomado del Felixmarte de Hircania de Melchor de Ortega (impreso en 1556) y en él se pueden apreciar los aspectos funcionales antes mencionados. La parte narrativa describe el paseo que 
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				hacen el emperador de Constantinopla y su familia a un monasterio fuera de los límites de la ciudad.
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					“Y este monesterio tenía una huerta cercada de muchos árboles de estrañas y diferentes frutas, con muchos estancos de agua y fuentes cubiertas de frescas yerbas y olorosas rosas. Y en ella avía, a la una parte, un bosque no muy grande con mucha caça de la que ahí se podía criar. Y llamávase el monesterio de Nuestra Señora de Florea, lugar asaz muy deleitoso” (Ortega, 1998, p. 106).
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				Como podemos apreciar, el marco narrativo comienza con la descripción de uno de los elementos más comunes en los libros de caballerías, que es el espacio dedicado a la naturaleza, ya sea un jardín, un huerto o un bosquezuelo. La recurrencia de estos pasajes descriptivos en la narrativa de caballerías es muestra del gusto y afición cortesanos.

				Se trata de la recreación de espacios de entretenimiento que suelen ser sumamente atractivos para los miembros de la corte, tanto para aquéllos con formación literaria, como para el público que leía estos libros, pues se trata de verdaderos oasis que apelan a la percepción sensorial, al disfrute estético y a la complacencia de hombres y mujeres rodeados de esta naturaleza viva y controlada dentro de los límites del palacio, como bien ha explicado María del Rosario Aguilar Perdomo en diversos trabajos.
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						[El jardín medieval. Tapiz original de comienzos del siglo XV]. Recuperado de https://www.heirloomtapestries.com/le-jardin-medieval-tapestry.html#description
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				Más adelante, continúa la descripción de la huerta en el monasterio:
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							“Y llegando muy calurosos, por el abad y monjes fueron bien rescebidos y aposentados en el quarto imperial. La emperatriz y la princesa Claribea e infanta Beliserta con sus doncellas en un hermoso aposento del que caía sobre la huerta […].

							Llegada pues allí la emperatriz, en tanto que se adereçava la comida, se pusieron a unas grandes finiestras que sobre la huerta caían. Y como viniessen del calor muy fatigadas, viendo 
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							la frescura y deleite de aquella huerta, parescióles baxarse a ella. Y la emperatriz creyendo que sola estaba, con la princesa e infanta se baxaron a ella. Y entre las otras fuentes della avía una de más excelencia, donde estava un muy rico comedor labrado por estraño arte, enlosado de piedras de diferentes colores. Y en medio estava la fuente, que era labrada una taça de piedra tan clara como un cristal muy grande, con su pie de estraña hechura, y del medio désta subía una coluna muy más
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							alta, y encima della avía obrada de la misma piedra un pelícano muy grande que con el pico parescía romperse el pecho y por él salía un grueso y hermoso golpe de agua que la taça hinchía” (Ortega, 1998, p. 106).
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				Los aspectos propios de estos espacios verdes dedicados al disfrute y el esparcimiento combinan siempre la naturaleza con fuentes o cuerpos de agua, con toda la carga simbólica que ello conlleva. La descripción pormenorizada de la fuente, además, muestra el trasfondo religioso en el pelícano esculpido en ella, pues además aparece en ademán de abrirse el pecho para alimentar a los polluelos, tal como el símbolo crístico. Como se mencionó anteriormente, el disfrute de estos espacios se potencia con la participación de todos los sentidos, no sólo el de la vista, lo cual se puede apreciar a continuación.
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					“Y por la misma taça se consumía el agua; después de llena, el remanente iva a un estanco muy grande y hondo, que un tiro de piedra estava, cercado de yerbas y flores muy olorosas, y sumido en la tierra y alrededor enlosado de piedras muy juntas y grandes de alabastro que hazían una hermosa lonja” (Ortega, 1998, p. 106).

				

			

		

		
			
				Después de este preámbulo que sitúa el espacio privilegiado del jardín para acoger con su frescura y dulces olores a los invitados imperiales, sigue la descripción de un momento musical, de gran divertimento cortesano, frecuente asimismo 
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							“La emperatiz y su compaña endereçaron a esta fuente, la qual tenía cerrada la parte donde el estanco caía de una menuda red de cañas; y sobre ella se tendían tantos jazmines que la cubrían y hazían una pared que parescía de flores. Y llegando cerca oyeron una armonía de música tan suave que a la emperatriz y a la princesa e infanta les paresció no aver oído cosa que tanto les agradasse, y con ella sonava una boz que cantava con tanta excelencia que parescía cosa celestial. Y siendo maravilladas,
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							creyendo que algún monje fuesse, y temiendo que si las veía cessaría, se fueron por aquella parte que la pared de los jazmines estava; y por entre ellos vieron assentado en el cenador un doncel de crescido cuerpo, vestido de ricos paños, tan hermoso que a la emperatriz y a la princesa infanta les paresció dudoso aver tanta hermosura en criatura que humana fuesse” (Ortega, 1998, p. 107).
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				en la literatura de la época y en especial en los libros de caballerías. Dice el narrador, en el mismo pasaje:
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				En su paseo por el huerto, además de disfrutar del entorno natural, del agua corriente y de los olores, las tres mujeres escuchan una voz excepcional. El gozo de escuchar a quien suponen un monje proyecta la belleza del espacio jardinero hacia un nivel todavía superior, casi celestial, tan hermosa es la música que escuchan. Después, de manera delicada, entre la pared de jazmines (nuevamente, una imagen visual y olfativa), descubren que no se trata de un monje, sino de un hombre, vestido lujosamente y hermoso, tal como la música que canta.
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						[Jardín de amor. Ilustración de la obra Roman de la rosa (ca. 1490-1500), ubicada en el manuscrito Harley 4425, f. 12v, de la British Library]. Recuperado de https://www.bl.uk/catalogues/illuminatedmanuscripts/ILLUMINBig.ASP?size=big&IllID=22380
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				La función de estos pasajes musicales ha sido estudiada por diversos investigadores. Por una parte, siempre que se presenta un episodio musical podemos constatar un punto de desarrollo máximo de los elementos sinestésicos, estén o no acompañados de otros, como en este caso de la descripción del huerto, de las flores o de las fuentes. La música propone, además, un momento de entretenimiento cortesano clave: ésta permite el abandono de los personajes al instante, el disfrute de la melodía, la ensoñación deleitosa, la memoria del amor vivido… Asimismo, dentro del contexto narrativo de los libros de caballerías, estos pasajes musicales constituyen casi siempre el preludio que anticipa la inclusión de una composición poética, lo cual equivale a decir que el pasaje está formado por la descripción de la música o instrumentos que la producen, así como de las letras que acompañan las melodías.

				Una vez que las mujeres descubren a este bello hombre cantando, se dan algunos detalles sobre el resto del inserto musical, un momento de suma languidez y bonhomía que 
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				marca bien el sentido de la música (lo que cantaban) y las letras que la acompañan (lo que decían). Además, se introduce un poema.
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							(Ortega, 1998, p. 107).

						

					

				

				
					
						Poesía trovadoresca

						“Tenía en sus manos una harpa grande y hermosa, y la tocava con tanto estremo qual jamás se vio, y cantava con estraña suavidad. Alrededor d’él estavan algunos monjes y otro doncel asaz hermoso que con la siesta y dolçura de la música se avían dormido. Ellas fueron tan maravilladas que no sabían qué decir, y estuvieron atentas por ver lo que cantavan e dezían.
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							(Ortega, 1998, p. 107).

						

					

				

				
					
						Navegando va el desseo al puerto del alegría, en la nave de afición con las velas de porfía. Los remos del pensamiento, que los mueve el agonía; el viento de los sospiros, no falta noche ni día. El sufrimiento va en popa, que muy flaco se sentía; la voluntad animosa, el gobernalle regía. La pena va por maestro, el amor es el que guía; el tormento y la passión, por defensa los tenía. El cuidado siempre vela, porque cossarios temía; el temor no fue sin causa, porque el alma ya sentía las bozes

					

				

				
					
						
							[image: ]
						

					

					
						
							[image: ]
						

					

				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					
						
							[image: ]
						

					

					
						
							[image: ]
						

					

					
						[image: ]
					

					
						
							(Ortega, 1998, p. 107).

						

					

				

				
					
						del esperança que ¡al arma! ¡al arma! dezía. Levántese el dessamor, el rezelo y la porfía, combatan aquella nao que un mal cossario traía, no le dexen tomar puerto sin que muestre su valía. Dan priessa en el combatir, y como no resistía, en el golfo del dolor, la nave desfallecía.

						Salió la fe de través, y en defensa se ponía, hincó el áncora en el puerto, y fue puesta por tal vía, que no se podrá anegar ni llegar al alegría”.
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				El romance, por supuesto en versos octosílabos, es heredero de la poesía trovadoresca y cancioneril en su forma y contenido. Por su temática, la composición es un ejemplo de ese género de las “nao de amor” que son frecuentes en la poesía de cancionero desde el siglo XV. En este tipo de poemas, se presentan de manera alegórica los efectos que provoca el amor. Como se puede observar en el fragmento anterior, cada una de las emociones por las que atraviesa el amante se compara con una parte de la estructura de un navío, de tal forma que se puede establecer un cuerpo amoroso que calca el de la nave, la cual va sufriendo los efectos destructivos de la tempestad, equiparada en el plano metafórico con la pasión amorosa que mina la constitución anímica del amante.
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				La inclusión de esta nao de amor en el Felixmarte estructura el pasaje lírico desde un punto de vista extrínseco y otro intrínseco. Desde la perspectiva externa, el público es capaz de reconocer en esta composición ecos de un tipo de poesía que era frecuente en el panorama poético. De esa manera, puede valerse de los puentes alegóricos que estaban ya tendidos para su comprensión y disfrute. Al mismo tiempo, en sintonía con el gusto de la época, se recrea en el poema un conjunto de tópicos que se valen de la comparación con los efectos del mar y la navegación para describir los efectos negativos del amor y la pasión amorosa. Por otro lado, desde un punto de vista intrínseco, la composición amorosa anticipa la relación que está a punto de comenzar entre la princesa Claribea y el doncel desconocido (que luego sabremos, es ni más ni menos que Felixmarte).

				El romance no sólo es el corolario que cierra el pasaje lírico que comenzó con la descripción del entorno natural de la huerta y siguió con la narración de la música interpretada por el doncel, con lo cual se logra un pasaje de sumo lirismo que actúa como un catalizador del encuentro amoroso entre el doncel y la princesa Claribea, sino, más interesante aún, es que la letra de la composición va a ser una suerte de 
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				plano sobre el que se trazará la navegación y el destino sentimental de ambos personajes, como el propio texto posteriormente anuncia:
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					“Como una pieça estuvieron oyendo, la emperatriz mandó que se fuessen; y así lo hizieron sin saber quién era aquel doncel que tan bien parescía; puesto que gran fuerça se hazían, porque tanta era la suavidad que no quisieran dexar de oírla. Mas la que esto sintió de veras fue aquella excelente y hermosa princesa Claribea con una nueva alteración que sin entender de qué le viniesse al coraçón, adevinando lo que le avía de subceder, y reprehendiéndose, aunque niña, porque era la más honesta y acabada en bondad que en el mundo avía” (Ortega, 1998, p. 107).
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				Claribea empieza a sentir desde este momento la alteración de ánimo producto del flechazo amoroso; no puede describir exactamente qué sucede, pero intuye que algo se le viene encima. El romance lo había anunciado: es ese deseo que se afana en llegar al puerto de la alegría, aunque ello necesariamente será después de atravesar la tempestad amorosa que se avecina sobre los tiernos amantes.
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						[Maugis et Orlande dans le jardín del artista Loyset Liédet (ca. 1462-1470). Ilustración belga del Roman de Renaud de Montauban, ubicada en el manuscrito Arsenal 5072, fol. 71v]. Recuperado de https://www.akg-images.co.uk/C.aspx?VP3=SearchResult&VBID=2UMESQVELDM20&LANGSWI=1&LANG=French#/SearchResult&VBID=2UMESQVELDM20&LANGSWI=1&LANG=French&POPUPPN=7&POPUPIID=2UMDHUFVZJY3 
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				Lo interesante de este pasaje es la penetración que tiene el discurso lírico en el marco narrativo. Es decir, no se queda solamente como un aspecto ornamental, de recreación de ese lirismo tan presente en la época, cuyo fin es marcar estos paréntesis descriptivos en el flujo narrativo, sino que también logra incidir en el plano de la intriga al constituir un preludio de la historia amorosa entre Claribea y Felixmarte.

				Cuando se analizan entonces los fragmentos poéticos insertos en los marcos narrativos, es posible determinar a qué grado las historias caballerescas expanden su horizonte de significados, dados ya por las propias convenciones del género caballeresco, con la inclusión de otros textos ajenos al formato general, pero partícipes de la misma narrativa, con lo cual se altera esa estructura tan importante en el relato. Nada menos pretende la ficción, que es, al final, quien dota al relato de su carácter de escritura creativa y estética.
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				4. Caballeros y pastores
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				Con sus lances, batallas, caballeros valerosos e invencibles, sucesos maravillosos y amores contrariados, los libros de caballerías son, para muchos lectores, los grandes protagonistas de la narrativa de los Siglos de Oro. Sin embargo, en aquellos años hay también otras ramas de la ficción que conformaron un panorama literario cada vez más amplio y variado. Una de las vertientes fundamentales por sus raíces clásicas y su pervivencia en el imaginario de los receptores son los libros de pastores, los cuales están estrechamente conectados con la literatura de caballerías. 

				Pero ¿por qué los constantes vínculos entre el universo pastoril y el mundo de los caballeros son tan decisivos para la literatura en español? Las siguientes líneas intentan responder esta cuestión bajo la idea de que no hay un género preponderante en el Siglo de Oro, sino una continua influencia entre modalidades literarias que dictan los caminos de la imaginación de los lectores de la época. Para analizar las conexiones entre pastores y caballeros, es necesario revisar algunos aspectos sobre el desarrollo 
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				de estas dos modalidades de la ficción, así como atender a su convergencia en un mismo entorno literario y al gusto que producían entre los lectores. 

				Este breve texto revisa el momento en que el mundo bucólico (del griego βους –buey– y βουκολοι –pastor–) se relaciona con la ficción caballeresca, al igual que con la tradición clásica en la que se gestó el modelo literario del pastor, pues de esta manera comprenderemos mejor su desarrollo íntimamente asociado con las caballerías. Con estas reflexiones, el ensayo avanzará hacia un comentario crítico sobre la importancia del vínculo entre estos dos géneros en la conformación de nuestra narrativa.
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						[El modelo literario del pastor. La muerte de Acteon de Tiziano (1562). National Gallery London]. Recuperado de https://colourlex.com/project/titian-death-of-actaeon/
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				Conoceremos el desarrollo de la literatura pastoril, así como su relación con los libros de caballerías y con otros géneros de la época.

				1. De caballerías y otras lecturas

				Como en tantos otros temas, Cervantes ofrece a menudo puntos de partida sugerentes para repensar y discutir la relación entre caballeros y pastores. Recordemos que todo cuanto le acontece al hidalgo cincuentón que protagoniza el Quijote radica en su incapacidad para distinguir la frontera entre realidad y ficción; de ahí que, muy al inicio de la obra, en la primera parte, el narrador diga de él que “del poco dormir y del mucho leer, se le secó el cerebro de manera que vino a perder el juicio” (Cervantes, 1998, cap. I). He enfatizado la palabra leer porque don Quijote era un lector voraz, no sólo de libros de caballerías, sino también de teatro, de poesía y de otros tipos de ficción; esto permite que la obra cervantina esté salpicada de cuestionamientos sobre las convenciones literarias tanto del mundo caballeresco (y la forma en que los lectores lo interpretaban) como de otras modalidades literarias del momento. Uno de los pasajes más significativos a este respecto es cuando, en 
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					“Si es que a ti te parece bien, querría, ¡oh Sancho!, que nos convirtiésemos en pastores, siquiera el tiempo que tengo de estar recogido. Yo compraré algunas ovejas y todas las demás cosas que al pastoral ejercicio son necesarias, y llamándome yo ‘el pastor Quijótiz’ y tú ‘el pastor Pancino’, nos andaremos por los montes, por las selvas y por los prados, cantando aquí, endechando allí, bebiendo de los líquidos cristales de las fuentes, o ya de los limpios arroyuelos o de los caudalosos ríos” (Cervantes, 1998, cap. LXVII).

				

			

		

		
			
				la segunda parte, luego de ser derrotado por el Caballero de la Blanca Luna, el hidalgo manchego considera hacerse pastor.
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				No es gratuito que esta transformación en el ánimo de don Quijote ocurra hacia el final de la obra. Pareciera, de pronto, como si Cervantes propusiera que la alternativa al fracaso caballeresco fuera justamente la vida pastoril. Esto es crucial pues aunque no haya un desarrollo narrativo de la vida de don Quijote como pastor (ya que apenas se vislumbra como una posibilidad), el episodio es un indicador elocuente de la manera en que el escritor percibía el panorama literario de aquel momento, En este sentido, el bagaje libresco del célebre protagonista cervantino resulta muy revelador de las preferencias de los lectores en el siglo XVII; estos fragmentos ponen 
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						[Ilustración del capítulo LXVII que trata “de la resolución que tomó don Quijote de hacerse pastor y seguir la vida del campo, en tanto que se pasaba el año de su promesa de no tomar las armas, con otros sucesos en verdad gustosos y buenos”. Esta ilustración corresponde a una serie de grabados que realizó el artista Gustave Doré originalmente para una edición francesa del Quijote en 1869]. Recuperado de http://www.online-literature.com/images/don_quixote/p67a.jpg 
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				ante nuestros ojos que un lector de la época tendría a su alcance no sólo libros de aventuras caballerescas, sino también de otro tipo de personajes y de historias que fascinaran de igual modo su imaginación y lo trasladara a distintos universos ficcionales, como los libros de pastores.

				Este género ofrecía a los lectores alicientes distintos a los de las aventuras caballerescas. En el mundo pastoril no hay valientes y esforzados caballeros que luchen incesantemente para merecer el amor de sus damas o para hacerse de un nombre y ensalzar su linaje; en cambio, hay sencillos pastores de ovejas que dedican su tiempo a la experiencia del amor, a cantar sus desventuras y a contar de forma pormenorizada historias amorosas, todo esto en entornos naturales y particularmente hermosos. La vertiginosa acción a la que está sometido el caballero y su errancia por desconocidas tierras es una constante de los libros caballerescos; mientras que en la ficción pastoril, la acción central de los personajes consiste en lamentar sus infortunios con otros dolientes de amor; además de que los caminos andados se reducen a ir del campo a la aldea y viceversa, aunque 
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				El éxito de las caballerías se asocia con el título fundacional del género en España, Amadís de Gaula, que en los primeros años del siglo XVI gozaba de buena aceptación entre los lectores, tal como la que tendría un best-seller de nuestros días; esto gracias a un andamiaje narrativo muy singular en el que se entremezclan batallas, 

			

		

		
			
				en ocasiones hay pastores que se aventuran a buscar a sus amados (o el olvido de sus males) por impensados caminos.
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						[Impensados caminos. Idilio pastoral en el río (1829) de Jean François Duval]. Recuperado de https://es.wikipedia.org/wiki/Poes%C3%ADa_pastoril#/media/File:Jean_Fran%C3%A7ois_Duval_-_Idylle_pastorale_sur_le_fleuve_(1829).jpg
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				asuntos amorosos y elementos propios de la maravilla, además de la creación de personajes que se convirtieron en el prototipo de los andantes caballeros.
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				2. El germen pastoril ¿en un libro caballeresco?

				Los mismos lectores emocionados por los hechos de armas de la caballería andante hallaron en la literatura pastoril el encanto de la vida retirada, así como la posibilidad de explorar de forma detenida un sentimiento y de deleitarse con ficciones en las que la naturaleza armonizaba con el ánimo de los personajes. A simple vista, parecen géneros opuestos, de características absolutamente distintas y, en muchos sentidos, es verdad: los libros de pastores podrían parecer un contraste a las hazañas caballerescas, mas de ninguna manera son modalidades que rivalicen en el gusto de los lectores. Se trata de vertientes de la ficción entre las cuales los receptores podían alternar, prefiriendo ciertos episodios de una o algunos personajes de otra, pero que conviven en un entorno literario cada vez más abierto a las historias de otros géneros como:
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				Estamos, pues, ante dos ámbitos literarios con coordenadas autónomas y bien distintas entre sí, cuya estética está regida por el tipo de personaje que protagoniza las obras: el caballero en un caso, y el pastor en el otro. Sin embargo, la historia no es tan sencilla y los géneros no nacen de la noche a la mañana: cincuenta años separan al Amadís de la Diana (curiosamente, ambas obras tituladas por el nombre de sus protagonistas); cincuenta años en los que el género caballeresco camina la línea de su evolución y va nutriéndose paulatinamente de elementos de otros géneros que pudieran interesar al lector. En un principio, la tradición pastoril abrevará de las caballerías, pero poco a poco irán poniendo el pie en el mundo cortesano e incluso habrá (en momentos muy avanzados del género) algunos guiños hacia el teatro.

				En 1530, uno de los continuadores del ciclo de Amadís, Feliciano de Silva, presentó, al final de su libro Amadís de Grecia (bisnieto del legendario caballero de Gaula), un conjunto de episodios que escapan de las fronteras de lo estrictamente caballeresco. Si bien en algunos títulos de libros de caballerías había ya atisbos de preponderancia de la naturaleza y de personajes que se sentían en comunión con el paisaje (recordemos a Amadís de Gaula retirándose en penitencia amorosa a la Peña Pobre), es con Feliciano de Silva que se desarrolló a cabalidad 
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				un pequeño universo bucólico. Se trata de los capítulos finales de la obra mencionada (capítulos CXXX-CXXXIV), en los que Silva introduce personajes de tipo pastoril en un ambiente natural que anticipa el locus amoenus que caracterizará años después los paisajes de los libros de pastores. En estos cinco capítulos finales, el autor anuncia ciertos componentes del argumento que seguirá su siguiente libro, Florisel de Niquea. Además de que los personajes tienen nombres claramente bucólicos (Darinel, Silvia y Florisel), el autor construye entre ellos un triángulo amoroso en el que los enamorados hacen de la naturaleza el entorno idóneo para sus melancólicas lamentaciones.
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						 [Portada del Amadís de Grecia. Al pie se lee: Chronica del muy valiente y esforçado Principe y Cauallero de la ardiente espada Amadis de Grecia, hijo de Lisuarte de Grecia, Emperador de Constantinopla, y de Trapisonda, y Rey de Rodas: que tracta de los sus grandes hechos en Armas, y de los sus altos, y estraños Amores: Y es el noueno libro de Amadis de Gaula. Impresso en Lisboa, con licencia de la Sancta Inquisicion, en casa de Simon Lopez Mercader de Libros, Año 1596]. (Biblioteca Nacional de España). Recuperado de http://www.cervantesvirtual.com/obra/chronica-del-muy-valiente-y-esforcado-principe-y-cauallero-de-la-ardiente-espada-amadis-de-grecia-hijo-de-lisuarte-de-grecia-emperador-de-constantinopla-y-de-trapisonda-y-rey-de-rodas-que-tracta-de-sus-grandes-hechos-en-armas-y-de-los-sus-altos-y-estranos/

					

				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				.

			

		

		
			
				88

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				
					El punto de engarce entre los mundos caballeresco y pastoril ocurre cuando Florisel, doncel del linaje de Amadís, se enamora de la hermosa Silvia. Para entrar en el mundo de la pastora, Florisel abandona la investidura caballeresca y se hace pasar por un pastor que entre sollozos se lamenta: “¿quién me hizo trocar la cavallería de que andava acompañado por andar acompañar las pobres ovejas de ningún valor, trocando los paños de la sucesión imperial por los de los tributarios y cabtivos pastores?” (Silva, 2004, p. 574). La conversión del futuro protagonista caballeresco al ámbito del bucolismo es suficientemente reveladora de cómo una tradición literaria se apropia de otra para enriquecer su configuración y alcanzar a más lectores.

				

			

		

		
			
				Aunado a esto, Silva incorpora en estos capítuloselementos característicos del universo bucólico como el tópico de la falsa soledad (que es cuando un personaje se lamenta creyendo estar solo, pero es contemplado 
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				por alguien más desde un escondite) y la incipiente exacerbación de sentimientos de los personajes, quienes se permiten extremos como el mismo Florisel, quien “començó muy fuertemente a llorar dando muchos sospiros y solloços” (Silva, 1999, p. 575). Estos pocos aspectos insertos en un libro de caballerías resultan un tanto extraños para un aficionado a las aventuras caballerescas, no obstante, constituyen las primeras huellas de la narrativa pastoril española. Los episodios mencionados son uno de los precedentes narrativos más importantes en el camino a la conformación del género pastoril, y con ellos, Feliciano de Silva hace la conexión entre dos universos ficticios: uno ya consolidado en el gusto de los lectores y uno que apenas iba prefigurándose hacia su pleno surgimiento.
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				3. La atmósfera bucólica en los primeros años del siglo XVI

				Pese a las agudas críticas que Cervantes lanzó contra este gesto innovador de Feliciano de Silva, el epílogo pastoril del Amadís de Grecia habla también de la necesidad que tiene un género de renovarse y de enriquecerse con materiales de diversa procedencia. Con todo, hay que atender a otros factores no menos trascendentes, pues si bien la apuesta de Silva hacia un microcosmos pastoril en un libro caballeresco es un fenómeno muy relevante para la trayectoria de la narrativa de pastores, esto no quiere decir que la materia bucólica estuviera ausente del panorama cultural de los Siglos de Oro.
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					Tan sólo hay que considerar que la literatura asociada con la vida pastoril tiene sus orígenes en el mundo clásico: primero en Grecia con Teócrito y sus Idilios; después, en la tradición latina con las Bucólicas de Virgilio.
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				Ambos autores trabajaron sobre la base de la vida sencilla del campo y de sus habitantes, la cual enaltecen e idealizan mediante la creación de personajes que, aunque rústicos, están naturalmente inclinados a la música y a la poesía y, desde luego, a la experiencia amorosa. Todo ello ocurre en paisajes armónicos. 
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				4.	El auge de lo pastoril y su asociación constante con las caballerías

				Con estos precedentes, salió de la imprenta en 1559 La Diana de Montemayor, un libro que, por su configuración formal y temática, se convirtió en otro de los grandes éxitos editoriales de la época. Tiene la virtud de combinar prosa y verso, pero no de una manera tan rígida como en la Arcadia, sino con un flujo mucho más libre que responde al ánimo de los personajes de cantar repetidamente sus penas. El estilo resulta también muy peculiar, pues la prosa misma —que articula narrativamente los diversos casos de amor que se van contando— está impregnada de elementos poéticos que para nuestra mirada, como lectores del siglo XXI, pudieran ser desconcertantes, ya que el artificioso mundo pastoril nos enfrenta a fragmentos como éste:
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					“Venía, pues, el triste Sireno, los ojos hechos fuentes, el rostro mudado y el coraçón tan hecho a sufrir desventuras que si la fortuna le quisiera dar algún contento, fuera menester buscar otro coraçón nuevo para recebille” (Montemayor, 1996, p. 12).
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				A pesar de que podría resultarnos exagerado e irreal, lo cierto es que, desde sus inicios, el lenguaje de los libros de pastores tiene grandes vuelos expresivos.

				A diferencia de los libros de caballerías, en los que la dinámica amorosa consiste en que el caballero merezca el amor de la dama a través de diversas batallas y sucesos que prueben su valor y virtud, en el ámbito pastoril el amor presenta las más diversas formulaciones y posibilidades. Varias de estas alternativas amorosas (las pastoras resueltas a pasar su vida en soledad, por ejemplo) revisten una modernidad peculiar, ya que en varios momentos de la obra de Montemayor, las figuras femeninas son sumamente activas y no esperan pacientemente a que los enamorados vuelvan, sino que propician los encuentros y responden al amor sin quebrar las normas del decoro. Hay que notar igualmente, que de la misma forma en que Feliciano de Silva incorporó elementos pastoriles en su estructura caballeresca, Montemayor también utilizó personajes como gigantes o componentes maravillosos, además de damas cortesanas que se hacen pasar por pastoras para encubrir sus amores, por ejemplo, el caso de Felismena.
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				Como señalé antes, La Diana fue muy bien acogida por los lectores de la época y esto propició que otros autores quisieran escribir su continuación —porque también es una convención pastoril dejar el libro inconcluso—; asimismo, una vez consolidado el género, algunos de los escritores más célebres de los Siglos de Oro, como Lope de Vega y Cervantes, vieron amplias posibilidades de manifestar en este género la grandeza de sus ingenios. Sin embargo, con el paso del tiempo, las convenciones de un género van haciéndose lugares comunes que ya no sorprenden al lector y, aunque todavía en el siglo XVII se publicaron varios títulos pastoriles, muchos de ellos ya no merecieron un lugar en la memoria de los receptores ni de los críticos literarios.

				Antes de que los libros de pastores llegaran a su declive,los vínculos entre lo pastoril y lo caballeresco se reforzaron en diversas ocasiones justo en un periodo muy afortunado entre la publicación de La Diana y el final del siglo XVI. Hay que señalar que, quizá por el inusitado éxito de los libros de pastores, el mundo caballeresco asimiló ávidamente los materiales de este género, ya sea mediante la creación de personajes típicamente bucólicos o con características pastoriles (los extremos sentimentales son muy comunes), la introducción de ambientes naturales muy al uso del bucolismo, o bien, la 
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				cada vez más frecuente inserción de discursos poéticos en el curso del relato.

				Antes de la irrupción de las historias de pastores, si en los libros de caballerías se señalaba que algún caballero o dama cantaba o recitaba algún poema, sólo se refería esta acción de manera general; en cambio, en la literatura pastoril, cada vez que los personajes cantan, lloran o se lamentan en verso, esa expresión se consigna textualmente. José Martín (2009) advierte que después de la publicación de La Diana, cinco títulos de libros de caballerías incorporaron material bucólico en sus argumentos:

				El Olivante de Laura (1564) de Antonio de Torquemada.

				Febo el Troyano (1576) de Esteban Corbera.

				La Segunda parte del espejo de príncipes y caballeros (1580) de Pedro de la Sierra.

				Rosián de Castilla (1586) de Joaquín Romero de Cepeda.

				La Tercera parte del espejo de príncipes y caballeros (1587) de Marcos Martínez.
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				Los libros de pastores retoman asuntos cortesanos más que caballerescos, quizá porque sus coordenadas tienen un mayor arraigo en esa tradición, por lo que introdujeron menos componentes caballerescos.

				De cualquier manera, los vasos comunicantes entre ambos géneros están presentes a lo largo de su evolución y posterior declive, aparte de que estaban hermanados debido a la censura de la que fueron objeto por la gran cantidad de tiempo que la gente invertía en leerlos. A pesar de las críticas y del ocaso de su éxito entre los receptores de la época, el mundo caballeresco y el pastoril supieron tomar un reposo para ser recuperados en nuestros días —ahora vistos como los entrañables antepasados de nuestra narrativa de ficción actual— y volver a encantar la imaginación de los lectores a casi quinientos años de distancia.
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				5. Los libros de caballerías y sus ciclos

			

		

		
			
				Toda persona familiarizada con los relatos de ficción contemporáneos conoce múltiples ciclos narrativos, ya sea en la literatura, el cine, los videojuegos o los cómics. Basta con mencionar a los personajes y universos narrativos más conocidos de la cultura popular occidental contemporánea: Batman, Superman, Sherlock Holmes, Harry Potter, Star Wars, y un muy largo etcétera.
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					Los diferentes procesos de creación cíclica y de continuación de una obra, que a menudo involucra un proceso de reescritura, son comunes en los relatos heroicos. En ese sentido, los libros de caballerías castellanos del siglo XVI no son la excepción. De hecho, si se considera el gran número de ciclos de libros de 
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				Daniel Gutiérrez Trápaga
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					caballerías que existen, podemos ver que éste es un rasgo central y distintivo de la configuración de dicho género. Conocemos un total de 87 obras distintas pertenecientes al género castellano, de las cuales 49 son parte de un ciclo.

				

			

		

		
			
				A pesar de ello, la conformación, la estructura y la poética de los ciclos de los libros de caballerías castellanos siguen siendo uno de los aspectos menos analizados del género. Puesto que los libros de caballerías son las obras de ficción más populares de su época, la influencia de los rasgos cíclicos alcanza al Quijote, tanto en Cervantes como en Avellaneda, y a otros géneros de ficción contemporáneos, como la picaresca y la pastoril.
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				A continuación, ofrezco un listado en orden alfabético de los 15 ciclos conocidos de los libros de caballerías castellanos con los títulos que los componen: 

				I. Ciclo de Amadís de Gaula

				Amadís de Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo.

				Sergas de Esplandián de Garci Rodríguez de Montalvo.

				Florisando de Ruy Páez de Ribera.

				Lisuarte de Grecia de Feliciano de Silva.

				Lisuarte de Grecia de Juan Díaz.

				Amadís de Grecia de Feliciano de Silva.

				Florisel de Niquea I-II de Feliciano de Silva.

				Florisel de Niquea III de Feliciano de Silva.

				Silves de la Selva de Pedro de Luján.

				Florisel de Niquea IV de Feliciano de Silva.
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								La presente lista se basa en la elaborada por José Manuel Lucía (2001, pp. 65-67), la cual he modificado y ampliado ligeramente.

							

						

					

					
						
							[image: ]
						

					

				

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				.

			

		

		
			
				101

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				II. Ciclo de Belianís de Grecia

				Belianís de Grecia I-II de Jerónimo Fernández.

				Belianís de Grecia III-IV de Jerónimo Fernández.

				Belianís de Grecia V de Pedro Guiral de Verrio.

				Belianís de Grecia VI de Francisco de Portugal, Conde de Vimioso.

				III. Ciclo de Clarián de Landanís

				Clarián de Landanís I de Gabriel Vázquez.

				Clarián de Landanís II de Álvaro de Castro.

				Clarián de Landanís II de Jerónimo López.

				Floramante de Colonia de Jerónimo López.

				Lidamán de Ganail de Jerónimo López.
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								Esta continuación está escrita en portugués. Al no contar con traducción castellana, no la he incluido en la cuenta final de 49 obras del género, ofrecida anteriormente.
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				IV. Ciclo de la Demanda del Sancto Grial

				Baladro del sabio Merlín.

				Demanda del Sancto Grial.

				V. Ciclo del Espejo de caballerías

				Espejo de caballerías I de Pedro López de Santa Catalina.

				Espejo de caballerías II de Pedro López de Santa Catalina.

				Roselao de Grecia de Pedro de Reinosa.

				VI. Ciclo del Espejo de príncipes y caballeros

				Espejo de príncipes y caballeros I de Diego Ortúñez de Calahorra.

				Espejo de príncipes y caballeros II de Pedro de la Sierra Infanzón.

				Espejo de príncipes y caballeros III de Marcos Martínez. 
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								La edición zaragozana de1623 dividió el Espejo de príncipes y caballeros III en dos libros, tercera y cuarta parte. Así, las dos continuaciones de esta obra, a partir de la edición de 1623, se presentan como parte quinta.
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				Espejo de príncipes y caballeros IV.

				Espejo de príncipes y caballeros V-VI de Juan Cano López.

				VII. Ciclo de Felixmagno

				Felixmagno I-II.

				Felixmagno III.

				VIII. Ciclo de Florambel de Lucea

				Florambel de Lucea I de Francisco de Enciso.

				Florambel de Lucea II de Francisco de Enciso.

				IX. Ciclo de Florando de Inglaterra

				Florando de Inglaterra I.

				Florando de Inglaterra II.
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				X. Ciclo de Floriseo

				Floriseo de Fernando Bernal.

				Reymundo de Grecia.

				XI. Ciclo de Lepolemo

				Lepolemo de Alonso de Salazar.

				Leandro el Bel de Pedro de Luján.

				XII. Ciclo del Morgante 

				Morgante I de Jerónimo Aunés.

				Morgante II de Jerónimo Aunés.

				XIII. Ciclo de Palmerín de Olivia

				Palmerín de Olivia.

				Primaleón.

				Platir de Francisco de Enciso.
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				Palmerín de Inglaterra I de Francisco de Moraes.

				Palmerín de Inglaterra II de Francisco de Moraes. 

				XIV. Ciclo de Renaldos de Montalbán

				Renaldos de Montalbán de Luis Domínguez.

				La Trapesonda.

				Baldo.

				XV. Ciclo de Tristán de Leonís

				Tristán de Leonís.

				Tristán de Leonís, el Joven.
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				Pero ¿qué es un ciclo narrativo? 

			

		

		
			
				La literatura cíclica existía tanto en la literatura clásica como en la medieval. En ese sentido, los antecedentes cíclicos directos de los libros de caballerías castellanos son los 
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					Un ciclo narrativo está compuesto por un grupo de textos que relata una historia común que se desarrolla dentro de un mundo narrativo determinado. El desarrollo y la cohesión de un ciclo implican unos rasgos narrativos específicos. Así, un ciclo es un relato amplio con unidad cronológica y temática, que establece vínculos entre sus distintas partes. Puesto que las distintas obras de un ciclo suelen estar compuestas por distintos autores, se produce un relato que raramente es uniforme y que no está exento de contradicciones. Además, la escritura cíclica, en su afán de amplitud y exhaustividad, tiene a la reescritura como un elemento central de quehacer literario, por lo que la variación y contradicción son comunes en este tipo de relatos.
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				ciclos artúricos franceses, en especial los escritos en prosa en el siglo XIII. Los ciclos artúricos representan un claro ejemplo de las tendencias de la expansión de una historia en busca de la amplitud narrativa. En última instancia, la literatura artúrica se originó a partir de la crónica de Geoffrey de Monmouth, la Historia regum britanniae (hacia 1136). En dicha crónica, se crea la ficción del reinado de Arturo como la época del esplendor de los reyes británicos. Los ciclos franceses son amplísimos relatos que expanden al máximo la narración correspondiente a los años del reinado artúrico contenido en la obra de Geoffrey. Siguiendo el modelo bíblico de la historia universal, dichos ciclos intentaron abarcar el universo artúrico por completo, desde su génesis hasta su destrucción, ocupándose de centenares de personajes y líneas narrativas. Los ciclos artúricos franceses circularon ampliamente en la Península Ibérica, tanto en sus versiones originales como en traducciones.
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					La propia obra paradigmática y fundacional de los libros de caballerías, el Amadís de Gaula (1508) de Garci Rodríguez de Montalvo, es una reescritura
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					de las versiones medievales de la misma obra que se encuentran perdidas. El principal cambio realizado por Montalvo en su versión fue ajustar la trama del Amadís para introducir una continuación completamente original: las Sergas de Esplandián (1510). El rotundo éxito editorial de ambas obras generó que varios autores emprendieran la tarea de elaborar múltiples continuaciones, desarrollando de forma amplia el ciclo amadisiano y contribuyendo al auge del género en el siglo XVI. Así, las obras de Rodríguez de Montalvo cimentaron tanto el éxito del género, como los rasgos y tendencias cíclicas de éste.
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				Desde el prólogo del Amadís queda establecida la naturaleza cíclica de la obra, pues en sus líneas se lee:
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					corrigiendo estos tres libros de Amadís, que por falta de los malos escriptores o componedores, muy corruptos y viciosos se leían, y trasladando y enmendado el libro cuarto con las Sergas de Esplandián su hijo, que hasta aquí no es en memoria de ninguno ser visto (Rodríguez de Montalvo, 1987, p. 224).

				

			

		

		
			
				Como su título indica, las Sergas tienen como protagonista al primogénito de Amadís, Esplandián. Este caballero representa un estadio superior de la caballería, enfocado en las hazañas en pro de la cristiandad.

				Para desarrollar un texto centrado en Esplandián, Montalvo modificó el final de las versiones medievales de Amadís. En estas versiones, el caballero de Gaula combatía con su hijo y la batalla tenía un desenlace funesto: Esplandián 
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				no reconocía a su padre y lo hería de muerte. Rodríguez de Montalvo reescribió este final para continuar la trama agregando las aventuras de Esplandián, sin que el asesinato del padre opacara la caracterización de un caballero destinado a convertirse en el máximo representante de la caballería cristiana. En la versión del combate ofrecido en las Sergas, Amadís es derrotado; sin embargo, el reconocimiento entre ellos se produce a tiempo, evitando que el caballero de Gaula muera. Además, la obra niega explícitamente el final de las distintas versiones medievales:
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					“Así como ya avéis oído passó esta cruel y dura batalla entre Amadís y su hijo, por causa de la cual algunos dixeron que en ella Amadís de aquellas heridas muriera, y otros que del primer encuentro de la lança, que a las espaldas le pasó; e sabido por Oriana, se despeñó de una finiestra. Mas no fue assí, que aquel gran maestro Helisabad le sanó de sus llagas” (Rodríguez de Montalvo, 2003, p. 253).
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				Con este comentario sobre otras versiones del texto, se establece la legitimidad de la versión de Rodríguez de Montalvo. En dicha modificación se basa la demostración inobjetable de la hegemonía de Esplandián sobre Amadís y el relevo generacional, pero también determina la superioridad de un modelo literario y de caballería: el de las Sergas sobre el Amadís. Este nuevo desenlace permitió a Rodríguez de Montalvo consolidar su versión como un ciclo que incluye una continuación: las Sergas, obra centrada en Esplandián, quien aparece como un caballero que supera a su padre, tanto en el campo de batalla como en virtudes cristianas.

				El pasaje anterior busca validar las modificaciones que Rodríguez de Montalvo realizó al Amadís medieval para introducir una continuación. Para ello, el autor describió dos tipos de fuentes que son caracterizadas de manera distinta: las primeras son reales, pero son presentadas como versiones erróneas y que deben ser corregidas; las segundas aparecen como reales y confiables, a pesar de ser ficticias; es decir, son un recurso literario para justificar los cambios introducidos a una historia previa.

				Rodríguez de Montalvo admitió la existencia de las versiones previas del Amadís (las versiones reales, pero no confiables) y no se atribuyó ni la autoría de la historia, ni de su versión. En vez de ello, recurrió a los tópicos del 
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				manuscrito encontrado y la falsa traducción en el prólogo de su Amadís: “enmendado el libro cuarto con las Sergas de Esplandián su hijo […] que por gran dicha paresció en una tumba de piedra, que debaxo de la tierra en un hermita, cerca de Constantinopla fue hallada” (Rodríguez, 1987, p. 224).

				Entonces, por una parte, el autor reconoció las fuentes reales, o sea, los relatos medievales del Amadís que deseaba corregir; y, por otra, introdujo una fuente ficticia: un manuscrito encontrado en la ermita de Constantinopla que le sirvió de autoridad textual para justificar la reescritura de las versiones previas e introducir una continuación que se presenta como histórica.
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						[Incipit donde se identifica a las Sergas de Esplandián como continuación del Amadís de Gaula. Tomada de la obra Sergas de Esplandián de Garci Rodríguez de Montalvo, de la edición impresa en 1588 por Juan de Sarriá en Alcalá de Henares, f. 3r]. (Imagen cortesía de la Biblioteca Nacional de España). Recuperado de http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000016075&page=1
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							El tópico del manuscrito encontrado es empleado por los autores de libros de caballerías como un recurso narrativo, en el cual el autor se deslinda ficticiamente de su obra y dice que le fue entregada o que se la encontró en algún lugar extraordinario en un manuscrito antiguo, escrita en alguna lengua exótica o desconocida. Entonces, el autor-narrador se da a la tarea de traducirla al español y así dar a conocer aquella historia.
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				Cabe señalar que el auge de los ciclos de los libros de caballerías se produjo gracias a la elaboración de continuaciones, a tal punto que éstas se volvieron un elemento distintivo de este género literario. Es por ello que, a menudo, al final de un libro de caballerías se establecía la posibilidad de crear o ampliar un ciclo al anunciar una continuación.
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					Retomando el caso de las Sergas, primera continuación del género cabe señalar que Rodríguez de Montalvo no se limitó a elaborar sólo esa secuela: además, al final de las Sergas centró sus aventuras en una nueva generación de personajes. El capítulo final comienza una nueva trama con la que el relato queda inconcluso, a pesar de que la obra llega a su fin. En este caso, la acción del capítulo final se enfoca en los hijos de los protagonistas. En particular, se promete una continuación centrada en Lisuarte de Grecia, hijo de Esplandián, y en Perión de Gaula, hijo menor de Amadís. Entonces, el final de las Sergas se convierte en el principio de su continuación.
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				El modelo de conclusión de las Sergas tuvo gran popularidad en los ciclos de los libros de caballerías y en otros géneros contemporáneos. Asimismo, este tipo de final permitió convertir obras en ciclos. Incluso, este modelo de final con principio lo podemos encontrar en el Quijote; en esta obra, al término de la primera parte (1605), se establece la posibilidad de una segunda que narraría la tercera salida del protagonista:
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					“Pero el autor desta historia, puesto que con curiosidad y diligencia ha buscado los hechos que don Quijote hizo en su tercera salida, no ha podido hallar noticia de ellas, a lo menos por escrituras auténticas: solo la fama ha guardado, en las memorias de la Mancha, que don Quijote la tercera vez que salió de su casa fue a Zaragoza, donde se halló en unas famosas justas que en aquella ciudad se hicieron, y allí le pasaron cosas dignas de su valor y buen entendimiento. Ni de su fin y acabamiento pudo alcanzar cosa alguna, ni la alcanzara ni supiera si la buena suerte no le deparara un antiguo médico que tenía en su poder una caja de plomo, que, 
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					según él dijo, se había hallado en los cimientos derribados de una antigua ermita que se renovaba; en la cual caja se habían hallado unos pergaminos escritos con letras góticas, pero en versos castellanos, que contenían muchas de sus hazañas y daban noticia de la hermosura de Dulcinea del Toboso, de la figura de Rocinante, de la fidelidad de Sancho Panza y de la sepultura del mesmo don Quijote, con diferentes epitafios y elogios de su vida y costumbres” (Cervantes, 2015, pp. 646-647).

				

			

		

		
			
				El anuncio de nuevas aventuras establece que el final del Quijote de 1605 no concluye la historia del hidalgo manchego y crea la posibilidad de una continuación y la creación de un ciclo, adelantando parte de su contenido: las justas de Zaragoza. Precisamente, la continuación del Quijote de Fernández de Avellaneda (1614) narra dichas justas en su afán de legitimar su obra como segunda parte. La continuación de Avellaneda y la de Cervantes de 1615 son un testimonio del desarrollo cíclico y del uso de los recursos de los libros de caballerías. Si nos detenemos en la cita anterior (el texto que leíste en el recuadro), encontramos 

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						
							[image: ]
						

					

					
						
							[image: ]
						

						
							
								Cervantes también prometió una continuación en el final de su Galatea, pero nunca la llegó a escribir.
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				que Cervantes utilizó un tópico que ya estaba presente en el género caballeresco desde el Amadís de Montalvo: el del manuscrito encontrado, para justificar la existencia de una futura continuación.

				No obstante, para que la influencia del modelo de cierre de las Sergas llegara hasta el siglo XVII, fue necesario el desarrollo del ciclo amadisiano. Diversos autores continuaron y desarrollaron el ciclo empezado por Montalvo al final de las Sergas. Como se puede apreciar en la lista de ciclos al inicio de este trabajo, el ciclo de Amadís fue el más extenso y popular del género, pues tras las Sergas se escribieron ocho continuaciones. Dichas obras han sido agrupadas en dos conjuntos, conocidos como ramas, en la medida en que representan tramas divergentes surgidas de un mismo relato, en este caso las Sergas.

				La primera rama del ciclo de Amadís está compuesta por el Florisando (1510) de Ruy Páez de Ribera, que continúa las Sergas; y el Lisuarte de Grecia (1526) de Juan Díaz, que continúa el Florisando. La crítica considera que estas obras se alejan del modelo narrativo y caballeresco del Amadís, pues enfatizan el aspecto didáctico de los libros de caballerías y un tipo de caballero enfocado plenamente en la defensa de la cristiandad, descartando el modelo aventurero y errante del Amadís. Así, estas continuaciones 
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				no representan una continuación fiel de las Sergas; al contrario, denuncian y modifican varios aspectos de las obras de Rodríguez de Montalvo. Sin duda, el caso más claro es el Florisando; Páez creó un personaje nuevo, el que da título a la obra, para hacer una continuación según sus propios criterios, por lo que en ésta se desplaza a los caballeros de Montalvo de la cima de la caballería. Además, la obra rechaza la propuesta de continuación de las Sergas, pues se desvía de las aventuras de los hijos de Amadís y Esplandián. En otras palabras, Florisando modifica y reescribe múltiples elementos que considera erróneos de los primeros libros del ciclo.

				Por su parte, el Lisuarte de Grecia de Juan Díaz continuó la trama y el modelo religioso de Florisando. La obra de Díaz no tuvo continuación y es posible que su fracaso se debiera a que cuenta la muerte de Amadís de Gaula. La muerte de este caballero había sido anticipada al final del Florisando como requisito de su continuación. Al contener dicho episodio, el Lisuarte de Díaz se presenta como la continuación legítima de la obra de Páez. A pesar de la muerte del personaje que da nombre y origen al ciclo, Díaz dejó abierta la posibilidad de que la rama heterodoxa fuera continuada, aunque esto nunca ocurrió.
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				Por otra parte, la segunda rama del ciclo de Amadís fue la que contó con más obras, ediciones y éxito en el siglo XVI. Con la excepción del Silves de la Selva de Pedro de Luján, esta rama fue desarrollada por Feliciano de Silva. Las obras de Feliciano fueron más próximas al modelo narrativo del Amadís de Gaula en un inicio, aunque en obras posteriores, cuando el entretenimiento comenzó a adquirir relevancia, se multiplicaron las aventuras y la influencia de otros géneros como la poesía y la literatura pastoril.

				La primera obra de Feliciano de Silva, el Lisuarte de Grecia (1514), continúa las Sergas y no el Florisando. El Lisuarte de Feliciano prolonga directamente la obra de Rodríguez Montalvo y, según lo establecido en ésta, tiene como protagonistas a Lisuarte de Grecia y Perión de Gaula, respetando el esquema cíclico y generacional planteado por Montalvo. Sin embargo, la relación de las obras de Silva con las obras de Rodríguez de Montalvo cambió drásticamente en la siguiente obra, el Amadís de Grecia (1535). Dicho cambio puede ser atribuido a que Feliciano conoció el 
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				Lisuarte de Juan Díaz, según se asienta en el prólogo de su Amadís:
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					“No te engañe, discreto lector, el nombre d’este libro diziendo ser Amadís de Grecia y no libro de Amadís de Gaula porque el octavo libro se llama Lisuarte de Grecia, en lo cual ay error en los autores, porque el que hizo el octavo de Amadís y le puso nombre de Lisuarte no vio el sétimo, y si lo vio no lo entendió ni supo continuar […] Y fuera mejor que aquel octavo feneciera en las manos de su autor y fuera abortivo que no que saliera a la luz a ser juzgado y a dañar lo en esta gran genealogía escrito, pues dañó assí poniendo confusión en la decendencia y continuación de las historias” (Silva, 2004, pp. 6-7).
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				Este fragmento demuestra el conocimiento que Feliciano tenía del ciclo. Así, el Amadís de Grecia continuó el Lisuarte de Feliciano, a la vez que negó y desprestigió la otra rama del ciclo. El asunto más apremiante para Feliciano fue refutar la muerte de Amadís de Gaula. Así, en la obra de Feliciano, Amadís de Gaula regresa a las aventuras y a la cima de la jerarquía caballeresca, que comparte con Amadís de Grecia. Tan sólo el hecho de que ambos personajes tengan el mismo nombre representa un homenaje al héroe de Gaula, fundador del ciclo y de la genealogía heroica. Con la reaparición del caballero de Gaula y un nuevo Amadís, la rueda del ciclo amadisiano regresa a su punto de partida: ha dado un giro completo para volver a su caballero fundacional y colocarlo al centro de la acción y de la caballería errante.

				El triunfal regreso de Amadís de Gaula contradice lo planteado en las Sergas sobre este héroe y el modelo caballeresco. Esto se debe a que para Feliciano, Amadís de Gaula no es un héroe con defectos, sino que este personaje encarna la perfección caballeresca, desplazando a Esplandián del escalafón más alto de la caballería. Entonces, en Amadís de Grecia se reescriben algunos aspectos de la obra de Montalvo y se niega la otra rama del ciclo. Las Sergas constituyeron para Feliciano el inicio de la crítica a Amadís que originaría las continuaciones de Páez y Díaz, inspiradas en un ideal caballeresco religioso. Por tanto, la relación del 
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				Amadís de Grecia con las obras previas del ciclo parte de la lectura adversa que Feliciano hizo de la otra rama del ciclo; justamente, el rechazo a las Sergas y a las otras continuaciones por parte de Feliciano reivindicó el modelo literario del Amadís de Gaula. La segunda continuación de Feliciano muestra la complejidad del desarrollo del ciclo amadisiano, donde se conjuntan el anhelo de amplitud narrativa, con el de corrección y reescritura.

				Como hemos visto, el ciclo de Amadís dista de ser unitario. La posibilidad de variación, contradicción y modificación aparecen desde los libros de Rodríguez de Montalvo y permanecen en las continuaciones.

				Las obras fundacionales del género, el Amadís y las Sergas, son resultado de la reescritura de las versiones manuscritas del Amadís. Montalvo concibió la posibilidad de refundar una obra previa. Los siguientes autores del ciclo amadisiano también concibieron las obras previas del ciclo, incluidos el Amadís y las Sergas, como obras abiertas, no sólo susceptibles de ser continuadas, sino incluso alteradas. En todos los casos, los autores no esconden los cambios introducidos y enfatizan la reescritura, gracias al recurso ficticio del manuscrito encontrado. Es decir, la supuesta aparición de una fuente antes perdida en formato manuscrito justifica la introducción de cambios. Así, las fuentes ficticias 
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				o inventadas validaron las modificaciones hechas al ciclo. Esta estratagema literaria de fuentes reales y ficticias se convirtió en un rasgo central de la poética de la continuación y el desarrollo cíclico del género.
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					Otros ciclos de los libros de caballerías castellanos utilizaron las fuentes ficticias como un recurso importante para la expansión del relato. En ese sentido, destacan los ciclos que recurrieron a las fuentes ficticias, sin rescribir elementos de las obras previas del mismo. El caso de la saga del Espejo de príncipes y caballeros ilustra esta introducción de fuentes ficticias como recurso literario para desarrollar un ciclo, pero sin contradecir obras previas.
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				El ciclo del Espejo de príncipes y caballeros está compuesto por tres obras impresas:

			

		

		
			
				Todas ellas gozaron de gran popularidad en la segunda mitad del siglo XVI y en la primera del XVII.

				A diferencia de las obras de Montalvo, la obra fundacional del ciclo es completamente original y no la reescritura de un texto previo. De cualquier manera, Ortúñez de Calahorra utilizó los tópicos del manuscrito encontrado y el sabio cronista.
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				En este caso, la fuente ficticia del Espejo I no es un texto único, sino las obras conjuntas de los sabios Lirgandeo y Artemidoro. Estas dos supuestas crónicas resultan complementarias, pues, en términos generales, cada texto se encarga de las hazañas de uno de los dos protagonistas, el Caballero del Febo y Rosicler, respectivamente.

				En la obra de Ortúñez también se da el caso de que las crónicas fingidas ofrecen dos versiones de un mismo hecho; por ejemplo, en la aventura de la fuente de los salvajes, Rosicler es capturado por un monstruo y el rey Sacridoro se lanza tras él al interior de la fuente. El narrador presenta dos versiones contradictorias de este suceso.

				Primera

				Se da a conocer la versión de la crónica de Artemidoro, que sugiere el suicidio del caballero: 

				Y al fin, dize el sabio Artemidoro que dixo estas palabras: —O buen Cavallero de Cupido [Rosicler], pues que mis tristes hados no permitieron que en vida pudiesse gozar de tu amistad, seguirá mi muerte aora la tuya, y posseerá los huessos de entrambos una mesma sepultura (Ortúñez, 1975, p. 174).
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				Segunda

				El otro cronista del Espejo I ofrece una versión distinta: “el sabio Lirgandeo dize que el rey Sacridoro tenía alguna noticia desta maravillosa fuente, y que tuvo alguna esperança de hallar vivo al Cavallero de Cupido” (Ortúñez, 1975, p. 175).

				La obra introduce esta variación como un rasgo de caracterización del relato basado en la supuesta existencia de dos fuentes manuscritas. Esta variación es completamente artificial, pues, a diferencia de Montalvo, Ortúñez de Calahorra escribe una obra original, sin tener que reescribir y contradecir obras anteriores. Por lo tanto, este ciclo parodia los problemas de reescritura del ciclo amadisiano. Es importante señalar que el enfrentamiento entre versiones de una obra pertenece exclusivamente al plano de la trama y de la ficción.

				A diferencia del ciclo amadisiano, las dos continuaciones impresas del ciclo de Espejo de príncipes y caballeros se desarrollaron de manera más homogénea respecto a la obra de Ortúñez de Calahorra. La parte III de Marcos Martínez destaca sobre la II por el frecuente uso de la variación textual artificial para imitar las variaciones propias de la reescritura. Martínez no se presenta como autor, sino 
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				como un lector cuidadoso y selectivo que ha reconstruido el relato auténtico del Caballero del Febo y su familia, partiendo nuevamente de crónicas ficticias en manuscritos inexistentes. Estos rasgos, que también están presentes en el Espejo III, contribuyen a la unidad y coherencia del ciclo al conservar a los cronistas del Espejo I y II, además de plantear una supuesta y compleja transmisión manuscrita. De tal modo que las disputas al interior de este ciclo se encuentran reducidas a un conflicto ficticio y no a un conflicto entre autores, como había ocurrido en el ciclo amadisiano; es decir, Martínez continuó con los principios del mundo de ficción creados por Ortúñez, incluyendo los conflictos entre versiones de textos inexistentes al interior de la trama.

				Durante el siglo XVI los libros de caballerías dominaron la ficción europea. Sus páginas se multiplicaron tanto gracias al formato impreso, como a la prolífica escritura de decenas de títulos. Como ya señalamos, la mayor parte de los libros de caballerías pertenecen a un ciclo, elemento distintivo de este género. En este sentido, la poética y la estructura cíclica facilitaron el desarrollo del mismo.
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				Los ciclos de libros de caballerías castellanos se basaron en la posibilidad narrativa de ampliar diversos mundos de ficción, ya sea mediante finales con principios, o bien, a través de falsos cronistas o manuscritos que permitían desarrollar y reescribir episodios o personajes para un público ávido de estas historias; todo ello con un falso barniz histórico. Por su longitud y complejidad, los ciclos de los libros de caballerías castellanos requieren de más estudio, no solamente para la mejor comprensión del género, sino también para entender su influencia literaria en Europa y su valor fundacional para la ficción de la Edad Moderna.
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						[Portada del Florisel de Niquea III, donde se indica su posición como libro XI del ciclo amadisiano y tercera de la rama del Florisel. Tomada de la obra Florisel de Niquea III de Feliciano de Silva, de la edición impresa en 1546 por Juan Cromberger en Sevilla]. (Imagen cortesía de la Biblioteca Nacional de España). Recuperado de http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000134506&page=1
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function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function handleMSOStateParentOfObject(element) {
var prev = element;
var parent = prev.parentNode;
var found;
while(parent && !found) {
var cn = parent.className;
if(cn && cn.indexOf('_idGenMSO') != -1)
found = true;
else
prev = parent;
parent = prev.parentNode;
}
if(found) {
var nextState = prev;
var mso_states = parent.children;
for (var i = 0, state; state = mso_states[i]; i++) {
var cn = state.className;
if (cn.indexOf('_idGenCurrentState') != -1 ) {
handleMediaInMSOState(state);
removeClass(state, '_idGenCurrentState');
addClass(state, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
return;
}
}
}
}
function handleMediaInMSOState(element) {
/*This function is used to stop playing media present in current state when we move from current state to another state.*/
var descendants = element.getElementsByTagName('*');
for(var i = 0; i < descendants.length; i++) {
var e = descendants[i];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(!(e.paused)) {
e.currentTime = 0;
e.pause();
}
}
}
}
function handleAnimationInMSOState(element) {
/*This function is used to trigger mso state load animations.*/
var cn = element.className;
if(cn.indexOf("_idGenAnimation") != -1) {
var startClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(element, endClassName);
addClass(element, startClassName);
var actions = element.getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
if(actions) {
var selfContainerID = element.id;
eval(actions);
}
}
var descendants = element.getElementsByTagName('*');
for(var i = 0; i < descendants.length; i++) {
var e = descendants[i];
var cn = e.className;
if(cn.indexOf("_idGenAnimation") != -1) {
var startClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(element, endClassName);
addClass(element, startClassName);
var actions = e.getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
if(actions) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
function goToState(mso_id, stateName, goBackToPreviousState, startDelay) {
setTimeout(function() { goToStateWrapper(mso_id, stateName, goBackToPreviousState) }, startDelay*1000);
}
function goToStateWrapper(mso_id, stateName, goBackToPreviousState) {
var mso_element = document.getElementById(mso_id);
if(mso_element) {
removeClass(mso_element, '_idGenStateHide')
var mso_states = mso_element.children;
for (var i = 0, state; state = mso_states[i]; i++) {
var cn = state.className;
if (cn.indexOf('_idGenCurrentState') != -1 ) {
var prevState = state;
if(nextState) {
handleMediaInMSOState(prevState);
removeClass(prevState, '_idGenCurrentState');
addClass(prevState, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
if(goBackToPreviousState)
addClass(prevState, '_idGenPreviousState');
handleAnimationInMSOState(nextState);
}
}
var stateAttr = state.getAttribute('data-idGenObjectState');
if (stateAttr == stateName) {
var nextState = state;
if(prevState) {
handleMediaInMSOState(prevState);
removeClass(prevState, '_idGenCurrentState');
addClass(prevState, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
if(goBackToPreviousState)
addClass(prevState, '_idGenPreviousState');
handleAnimationInMSOState(nextState);
}
}
}
}
}
function playAnimatedElement(animated_element, className, hideAfterAnimating) {
removeClass(animated_element, '_idGenStateHide');
removeClass(animated_element, '_idGenPauseAnimation');
var cn = animated_element.className;
var previousAnimationClass = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
if ((cn.indexOf(className) == -1) && (cn.indexOf(previousAnimationClass) == -1)) {
addClass(animated_element, className);
animated_element.setAttribute("data-idGenAnimationClass", className);
}
else {
removeClass(animated_element, className);
removeClass(animated_element, previousAnimationClass);
animated_element.removeEventListener("webkitAnimationEnd", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
animated_element.removeEventListener("animationend", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
setTimeout(function() {addClass(animated_element, className)}, 10);
animated_element.setAttribute("data-idGenAnimationClass", className);
}
animated_element.addEventListener("webkitAnimationEnd", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
animated_element.addEventListener("animationend", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
}
function playAnimation(animation_id, className, startDelay, hideAfterAnimating) {
var animated_element = document.getElementById(animation_id);
if(animated_element) {
handleMSOStateParentOfObject(animated_element);
var startClassName = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(animated_element, endClassName);
addClass(animated_element, startClassName);
setTimeout(function(){playAnimatedElement(animated_element, className, hideAfterAnimating)}, startDelay*1000);
}
}
function onPlayAnimationEnd(element, hideAfterAnimating, evt) {
var className = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var startClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(element, className);
removeClass(element, startClassName);
addClass(element, endClassName);
if(hideAfterAnimating)
addClass(element, '_idGenStateHide');
evt.stopPropagation();
}
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